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o. INTRODUCCiÓN 

La HOJa de Esguevillas de Esgueva N.O 344 (17-14) se encuentra situada en el sector central de 
la Cuenca del Duero. 

Administrativamente corresponde a la Comunidad Autónoma de Castilla y León, localizándo­
se entre las provincias de Valladolid y Palencia. No es de destacar ninguna población dentro 
del área de la HOJa, pues salvo Esguevillas de Esgueva, que da nombre a la HOJa, el resto de las 
poblaciones son de escasa entidad y con marcada recesión de la población. 

Fisiográficamente el área no presenta grandes desniveles, variando su cota entre los 905 m de 
La Linde y los 730 aproximadamente, correspondientes al cauce del río Esgueva en su zona más 
baja. El paisaje presenta las características de toda la Meseta: zonas bajas alomadas, relieves de 
antiguos cerros, los cuales al perder la montera protectora de las calizas terminales o calizas del 
Páramo, se disgregan rápidamente, siendo estas suaves elevaciones los últimos testigos de esa 
morfología. Cuestas que, con mayor o menor pendiente, conectan estas "tierras del pan" con 
las superficies estructurales diseñadas por el Páramo, calizas en las que se sitúan las cotas máxi­
mas de la región. Debido a la morfología de esta zona, ésta se enclava en la denominada región 
de "Páramos de Cerrato". En la Fig. 1 se representa la Hoja dentro de un enmarque regional. 

El río más importante es el Esgueva, el cual atraviesa la hOJa con direcCión aproximada E-O, 
dando nombre a varios de los pueblos localizados en su curso. Con un cauce casi paralelo al 
Esgueva, podemos destacar los arroyos Jaramiel y Madrazos, de curso estacional, con cauda­
les escasos que prácticamente se hacen nulos en épocas estivales. 

El clima reinante en la zona corresponde al mediterráneo templado, con una temperatura 
media anual de 1 rc, variando entre los 2° a 4°C para los meses más fríos a los 20° a 22°C 
para los más cálidos, con lo que el cultivo está formado por un invierno tipo Avena fresco y un 
verano t;po Mili? 

De acuerdo con el Mapa de Cultivos y Aprovechamientos de la hoja de Esguevillas de Esgueva, 
editado por el Ministerio de Agricultura (1978), la "distribución de las masas de cultivos" se divi-
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de en: cultivos herbáceos en regadío, labor intensiva sin arbolado, frutales, viñedos, pastizal en 
combinación con arbolado o matorral, arbolado forestal, etc. 

Hasta la fecha de realización de la presente Memoria se han realizado un total de 147 son­
deos hidrogeológicos, de los cuales 7 son para abastecimiento urbano, 1 industrial, 30 se des­
conoce su uso o no se utilizan y el resto para agricultura. La mayoría son simplemente pozos, 
no llegando a más de 10-15 m de profundidad, el resto oscila entre los 70 m y los 400 m. 

1. ESTRATIGRAFIA 

1.1. INTRODUCCION 

La Hoja de Esguevillas de Esgueva se sitúa en el sector central de la Cuenca del Duero. Los 
materiales que constituyen el relleno de dicha cuenca fueron depositados en un ambiente con­
tinental durante el Terciario y Cuaternario. 

En las áreas de borde se acumulan depósitos de abanicos aluviales pertenecientes al 
Paleógeno, que lateralmente pasan a facies fluviales y hacia el centro de la Cuenca a facies 
lacustre-palustre. El relleno de la Depresión se inicia en el paleógeno. Las diferentes unidades 
litoestratigráficas descritas están condicionadas por el comportamiento tectónico de los bor­
des, que controla en gran medida la dinámica de relleno de la Cuenca. 

En 105 bordes sur y oeste también se encuentran facies de abanicos fluviales, con caracterís­
ticas distintas a las del borde norte. En estos sectores se depositan materiales conglomeráticos 
asociados a cuerpos tabulares de un abanico aluvial, que en distalidad están representados por 
depósitos fluvio-torrenciales. 

En las zonas centrales de la Depresión, en las que está situada la Hoja, la edad de los sedi­
mentos es del Mioceno medio y superior. Están constituidos, principalmente, por las facies dis­
tales de 105 sistemas fluvio-aluviales, de carácter húmedo, que se generan en los bordes de la 
Depresión. Para algunos autores, durante el Mioceno superior el clima era cálido y seco. 

Las facies predominantes que se encuentran en el área estudiada son lacustres y palustres. Se 
intercalan facies fluviales, con escasa representación en cuanto al conjunto de los materiales, 
pero con una gran continuidad lateral a lo largo de toda la Hoja. 

Los primeros estudios o reconocimientos que se han realizado en esta zona se remontan a fina­
les del siglo pasado, aunque el primer trabajo que inició unas diferencias cronoestratigráficas, 
extensibles para el Neógeno de la Cuenca del Duero, fue el de HERNANDEZ PACHECO (1915). 
Este autor establece para la región de Palencia tres horizontes principales: La unidad de muro 
llamada "Facies Tierra de Campos", constituida por lutitas, areniscas y conglomerados. La 
intermedia, denominada "Facies Cuestas", esencialmente margoso-yesífera, y el horizonte 
superior, formado por calizas, denominado" Calizas del Páramo". Estas tres unidades estarían 
en continuidad sedimentaria. A las dos primeras unidades les asignó una edad del Mioceno 
medio y superior, y a las "Calizas del Páramo" una edad pontiense. 
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Posteriormente ROYO GOMEZ (1926) considera la existencia de un segundo nivel calcáreo 
(calizas pisolíticas de Judego) situado al norte de la provincia de Burgos. Para este autor 
únicamente el nivel inferior (calizas del Páramo) se encuentra representado en el centro 
de la Cuenca del Duero, mientras que el superior se situa únicamente en los bordes de la 
cuenca. A partir de este trabajo, numerosos autores corroboran la existencia de dos niveles 
calcáreos. 

SAN MIGUEL DE LA CAMARA (1946 y 1953) apoya la presencia de dos niveles calcáreos en 
el sector suroriental de la Cuenca del Duero, denominando al más inferior calizas terminales 
y al suprayacente calizas del Páramo. En la base de las calizas superiores sitúa un nivel de 
margas. 

De la zona de Palencia hacia el norte, MABESSONE (1961) diferencia seis tipos de facies, todas 
ellas incluidas en la serie miocena. 

En la región de Aranda del Duero, GARCIA DEL CURA (1974) incluye, por primera vez, un nivel 
detrítico de características fluviales entre las calizas del Páramo y las calizas terminales. Como 
otros autores, corrobora la presencia de dos niveles calcáreos y configura la ordenación de 
estos materiales en tres unidades litoestratigráficas. 

OLMO Y PORTERO (1982) añade un nivel basal infrayacente a Tierra de Campos, de carácter 
principalmente margoso, al cual define como" Facies Dueñas" . 

Siguiendo las ideas establecidas por ROYO GOMEZ (1926), en el sector norte de Valladolid 
OLMO y PORTERO (1982) describen dos niveles de calizas del Páramo separados por un tramo 
de sedimentos terrígenos de carácter fluvial. El primer nivel de calizas sería correlacionable al 
descrito por HERNANDEZ PACHECO (1915) 

SANCHEZ DE LA TORRE (1978 y 1982) sitúa en la zona norte y este de la cuenca unas facies 
carbonosas (fangos gris oscuro) a las cuales denominó Facies Zaratán. Representan niveles de 
ciénagas situadas entre la Facies Tierra de Campos y la Facies Cuestas. Se encuentran mejor 
representadas al oeste de Valladolid. 

Durante la primera Reunión sobre geología de la Cuenca del Duero (1979) se trataron nume­
rosos temas, tanto de ámbito local como general, sobre sedimentología, paleontología, petro­
logía y tectónica. 

En la década de los años ochenta aparecen numerosos trabajos, en los cuales se intenta apli­
car criterios de estratigrafía secuencial. En ellos se diferencian Secuencias o Unidades 
Tectosedimentarias, las cuales están separadas entre sí por rupturas sedimentarias normal­
mente asociadas a movimientos tectónicos, que provocan una importante entrada de sedi­
mentos a la Cuenca y, por lo tanto, un cambio en la sedimentación. 

ORDO~IEZ et al. (1981) en la sedimentación Neógena definen cuatro unidades litoestratigráfí­
cas, las cuales se encuentran separadas entre sí por discontinuidades sedimentarias. 
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A partir de restos de micromamíferos LOPEZ et al. (1986) consideran que la Facies Tierra de 
Campos es de edad Aragoniense superior. 

En el borde norte de la Cuenca del Duero GARCIA RAMOS et al. (1986) ponen de manifiesto 
los procesos tectónicos de levantamiento de la Cordillera Cantábrica, que dan sucesivos siste­
mas de abanicos aluviales. Por otro lado, ALONSO GAVILAN (1986) en el borde suroccidental 
distingue cuatro unidades litoestratigráficas de carácter fluvial, depositadas en un clima tropi­
cal con tendencia a la aridez. 

La tesis de ARMENTEROS, 1. (1986), de carácter estratrigráfico y sedimentológico, fue realiza­
da en la zona de Peñafiel y el sector septentrional de la Sierra de Pradales. Considera la exis­
tencia de tres unidades que se corresponden con las descritas por GARCIA DEL CURA (1974). 
La Unidad Inferior sería equivalente a la Facies Tierra de Campos. La Unidad Media, a la Facies 
Cuestas y a las calizas del Páramo l. La Unidad Superior tendría su equivalencia con las calizas 
del Páramo 1I y sus facies detríticas asociadas. En las áreas de borde añade una nueva unidad 
a la cual denomina Unidad Marginal. 

MEDIA VILLA y DABRIO (1986) describen cuatro Unidades Tectosedimentarias separadas por 
rupturas sedimentarias. La Unidad! incluye a la Facies Tierra de Campos y a la Facies Dueñas. 
La Unidad 2 equivale a la parte inferior de la Facies de las Cuestas y el techo se sitúa en las cali­
zas del Páramo 1. La Unidad 4 se corresponde con la Unidad superior de ORDOÑEZ et al. (1981) 
Y está constituida por los conglomerados de Tariego y las calizas del Páramo 1. Destacan la 
importante subsidencia que afecta a esta zona durante el Neógeno, y que estaría directamen­
te relacionada con una actividad de carácter tectónico. 

CIVIS et al. (1982) realizan estudios paleontológicos (moluscos, ostrácodos, foraminíferos, 
polen) en un área situada al sureste de la provincia de Valladolid. 

MEDIAVILLA y DABRIO (1988) proponen que los factores que controlan la sedimentación 
durante el Neógeno, en su modelo sedimentario, son la tectónica, el tipo y cantidad de sedi­
mento y el clima. 

MEDIAVILLA y DABRIO (1989) estudian en detalle la relación existente entre las Unidades 3 
y 4 por ellos descritas. Consideran de gran dificultad intentar correlacionar todas las Unidades 
del área central con las surorientales. 

1.2. NEOGENO 

De todo el conjunto de unidades descritas anteriormente, aparecen en la Hoja de Esguevillas 
de Esgueva durante el Neógeno las siguientes: 

"FdLies Dueñas". Astaraciense Inferior 
"Facies Tierra de Campos". Astaraciense. 
"Facies Zaratán" . Astaraciense. 
"Facies Cuestas" . Astaraciense-Vallesiense. 
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"Facies Páramo 1". Vallesiense. 
"Facies Páramo JI". Vallesiense-Turoliense. 

Todo este conjunto de facies o unidades se pueden agrupar en tres episodios o secuencias de 
relleno separadas entre sí por dos discontinuidades, que con los datos que se disponen, corres­
ponden a tres cielos: 

El ciclo inferior estaria constituido por la "Facies Dueñas". 
El ciclo medio por las Facies "Tierra de Campo", "Zaratán", "Cuestas" y "Páramo 1". 
El ciclo superior por la "Facies" "Páramo 11". 

1.2.1. Margas calcáreas y dolomíticas y calizas (1). Yeso (2). "Facies Dueñasu
• 

Mioceno medio (Astaraciense inferior) 

Con una potencia visible no superior a los 15 m, constituyen los depósitos más antiguos que 
encontramos en la Hoja. Su límite inferior no es visible, por lo que se desconocen tanto sus 
depósitos subyacentes como el tipo de contacto entre ambos (discordante, paraconforme, etc). 
Sus afloramientos pri'lcipa!mente se sitúan en ambas márgenes de dos de los valles más sep­
tentrionales de la Hoja, el Madrazos al norte y el Esgueva en su parte central, no aflorando en 
su parte sur (valle del Jaramiel). 

Litológicamente se trata de una unidad caracterizada por la presencia de margas, margas calcá­
reas y dolomíticas, ocasionalmente nodulosas, bioturbadas y fosiliferas que se presentan en ban­
cos de 1 a 3 m, intercalándose calizas margosas de colores claros, en general menos potentes 
(20-30 cm), sin continuidad lateral, acuñándose a veces en unos pocos metros. Se han definido 
como micritas (mudstone) grumosas (grumosopeletoidales) fosilíferas (gasterópodos, ostrácodos 
y charácenas) con estructuras filamentosas que se relacionan con actividad de raíces (bioturba­
ción). En muestra de mano presentan una textura tobácea con porosidad tubular que en lámina 
delgada es móldica. Ocasionalmente se reconocen acumulaciones de yeso diagenético (2) como 
las que aparecen próximas a Amusquillo, en bancos (20-30 cm) formados por macrocristales de 
(3-7 cm) de yeso transparente de forma muy variada, aunque suelen abu'ldar "en punta de fle­
cha", similares a los definidos por MURAT y BARDOT (1971), y menos comúnmente lenticulares 
o rosetas (rosas del desierto), similares a los definidos por CODY y CODY (1988). Están asociados 
a margas dolomíticas, de tal forma que aumentan con el aumento de éstas. 

El conjunto presenta colores blanco-grisáceo en general y para los yesos en particular tostado­
amarillento de alteración superficial. 

Datos procedentes de sondeos realizados para prospección de petrÓleo ponen de manifiesto 
la existencia de una potente sucesión de margas y yesos que constituye la mayor parte de esta 
unidad. Los materiales que afloran constituyen únicamente los depósitos terminales del ciclo. 
Se enmarcan en contextos palustres y lacustres muy marginales y corresponden a los episodios 
retractivos terminales de este ambiente. 

Desde el punto de vista paleontológico, las muestras estudiadas han dado resultados muy 
pobres, ya que en su mayoría presentan restos de fragmentos, generalmente de gasterópodos. 



Se han reconocido, no obstante, ostrácodos y caráceas, determinándose Candona d. 
Ciceronis, Pseudocandona sp. y Chara notata entre otros. En base a la fauna presente y la posi­
Ción estratigráfica de las muestras estudiadas, se data como Mioceno medio (Astaraciense), 
con una valoración probable. 

1.2.2. Lutitas con intercalaciones de areniscas y conglomerados (3). "Facies Tierra de 
Campos". Mioceno (Astaraciense). 

Constituye una de las unidades más características de los depósitos continentales de la Cuenca 
del Duero Sus afloramientos tienen una distribución más amplia que la unidad subyacente 
("Facies Dueñas"), distribuyéndose en ambas márgenes de los valles del río Esgueva y los arro­
yos del Madrazo y Jaramiel en su zona sur. 

Litológicamente están constituidos por lutitas (fangos) ligeramente carbonatados, presentán­
dose en forma de cuerpos tabulares de gran extensión y potencia métrica con abundantes pro­
cesos de edafización (bioturbación y encostramiento), evidenciando un ambiente de llanura de 
inundación. Aparecen intercalaciones de lentejones de areniscas carbonatadas (grauwacas 
líticas). 

Los colores varían desde tonos ocres en la zona oeste (Villanueva de los Infantes, Piña de 
Esgueva) a tonos rojizos en la zona este (Amusquillo, Castrover del Cerrato), con una interdi­
gitación en una cantera próxima a Esguevillas de Esgueva. Las potencias son variables, esti­
mándose unos máximos de aproximadamente 30 m, relacionados con zonas de mayor abun­
dancia de canales, del NO y O (Valoria la Buena, Castrover del Cerrato), con mínimos de 3-10 
m al S (Villavaquerín o Villanueva de los Infantes), estableciéndose unas zonas de potencia 
media en el centro (Amusquillo). Con todo esto se puede considerar que se formaron dos sis­
temas fluviales cuyas facies distales se interdigitaban en las áreas centrales de la Hoja. 

Los niveles de arenas suelen organizarse en secuencias de relleno de canal. El sistema desarro­
llado en las áreas occidentales presenta dos tipos de paleocanales. 

Los paleocauces de mayor sinuosidad muestran estratificación cruzada de gran escala muy ten­
dida asimilada a superficies de acreció n lateral propias de barras de meandro. El bajo ángulo 
de las láminas cruzadas y el elevado contenido en lutita y limo de las arenas apunta a consi­
derarlos como cursos de alta sinuosidad que transportaban gran cantidad de materiales en sus­
pensión. 

El otro tipo de paleocanales se caracteriza por la simplicidad de sus secuencias de relleno, cons­
tituidas por un solo set o coset de láminas cruzadas. Se interpretan como canales rectilíneos 
de duración efímera. 

El sistema reconocido en los sprtorf"; orientales desarrolla paleocauces algo más tractivos y de 
aguas más limpias. El tamaño de grano es mayor y el contenido en finos es más bajo. Los cana­
les de alta sinuosidad muestran superfcies de acreción lateral fuertemente angulares y los cur­
sos rectos pueden incluir sets microconglomeráticos. Se han registrado algunos casos de cana-
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les que han sufrido cambios de configuración durante su relleno. Las asociaciones de 
facies indican un régimen de tipo trenzado que evoluciona gradualmente a un modelo mean­
driforme. 

La mayoría de los paleocanales presentan procesos edáficos en los términos superiores de 
sus secuencias de relleno, producto de la colmatación y/o abandono del flujo activo del sis­
tema. 

Los depósitos de desbordamiento son frecuentes y están representados por niveles tabulares 
de arenas finas con granoclasificación positiva incipiente. 

Se han visto también, como en las hojas de Baltanás (312) y Cigales (343), niveles de costras 
calcáreas que serían asimilables a los paleosuelos de tipo "pseudogley" (suelos calcimorfos, en 
el sentido de FREYTET, 1973). 

El límite inferior no viene marcado por una interrupción sedimentaria clara que estaría refleja­
da por una serie de procesos como formación de suelos, karstificación, etc. No obstante, exis­
te una discordancia cuencal definida en Hojas próximas (Roa, 341, 1997) que nosotros consi­
deramos. 

En cuencas continentales se considera como rupturas sedimentarias de primer orden a la ins­
talación generalizada de depósitos de carácter fluvial sobre secuencias endorreicas terminales, 
reflejo estas últimas de una retracción y desecación del lago, con la colmatación y ralentización 
consecuentes, lo cual se pone en evidencia mediante una serie de procesos de alteración suba­
éreos. La presencia de depósitos fluviales posteriores se interpreta como reflejo de la expan­
sión de sistemas aluviales, debido a reactivaciones de los bordes. 

Las relaciones entre la facies Dueñas y Tierra de Campos son un exponente de esta disposición, 
lo que justifica la existencia de una disconformidad entre ambas unidades litoestratigráficas. 
No obstante, PORTERO et al. (1982) y MEDIAVILLA, R. Y DABRIO, c. (1988), en estudios en áre­
as más occidentales, piensan en un cambio lateral de Dueñas con Tierra de Campos. Si bien 
en cartografía se ha representado como una única unidad, bajo la definición de Facies Tierra 
de Campos, en realidad se trata de la interdigitación de dos abanicos aluviales de procedencia 
distinta, que confieren coloración diferente al conjunto: rojo de procedencia oriental, ocres del 
O y NO. Los materiales procedentes del E se conocen como facies Sta. María del Campo 
(NUÑEZ et al. 1973) o facies Aranda (ARMENTEROS, 1. 1986), mientras que los de proceden­
cia O corresponden a la facies Tierra de Campos, localizándose su zona de identificación hacia 
el centro de la Hoja. 

Litológicamente se trata de un conjunto de lutitas, en las que se intercalan niveles lentejona­
res de areniscas carbonatadas. Esta unidad presenta una potencia muy variable, ya que se pasa 
de los 3 m de espesor mínimo, sector de Villavaquerín o Villanueva de los Infantes, a los 30 m 
de potencia máxima. 

Tanto Tierra de Campos como Sta. María del Campo representan el comienzo de Un nuevo 
ciclo sedimentario, ya que nos encontramos con la instalación generalizada de depósitos de 
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carácter fluvial, ambiente en el que quedarían enmarcadas estas facies, sobre secuencias endo­
rreicas terminales representadas en nuestro caso por los tramos terminales de la facies Dueñas 
descritas anteriormente, las cuales son indicadoras de una retracción y desecación del lago. Por 
tanto, la presencia de facies fluviales posteriores se interpreta como reflejo de la instalación 
de sistemas aluviales consecuencia de reactividades de los bordes de cuenca. Así, considera­
mos el límite de la facies Dueñas con Tierra de Campos o sus contemporáneos de Sta. María 
del Campo o Aranda como una ruptura sedimentaria, indicadora de un nuevo ciclo deposi­
cional. 

En trabajos realizados al oeste de la Hoja, PORTERO et al. (1982) y MEDIAVILLA y DABRIO, 
(1988) consideran que Tierra de Campos y Dueñas representan unidades de un mismo ciclo 
sedimentario. 

En el área de Torre de Esgueva y Cubillas de Cerrato se localiza una zona con un elevado con­
tenido de canales de arenas, que podrían representar la Unidad Cabezón, definida en la Hoja 
de Valladolid (NQ 372) por OLMO y PORTERO (1982). 

En el análisis mineralógico realizado en esta facies se obtiene de valores medios un 62,6% de 
opacos y un 20% de transparentes, 12,2% de brotita, 3,5% de moscovita y 1,5% de clorita. 
Como minerales pesados, el más abundante es la turmalina con un 24,4%, carbonatos 20,4% 
y circón 15,9%, estando el resto de pesados con valores menores del 6% y alguno como hor­
blenda y la anatasa, en la mayoría de las muestras ausentes. 

En lo que se refiere a la fracción ligera comprendida entre 0,25 mm y 0,50 mm el componen­
te mayoritario es el cuarzo, con un 44,4% en sus diversas variedades, seguido del feldespato 
potásico, si bien sus valores oscilan entre un 1,9% a un 17,0%. Respecto a los fragmentos de 
roca, están ausentes las correspondientes a plutónicas, volcánicas, y de las metamórficas sólo 
es de destacar la presencia de metacuarcitas con valores comprendidos entre 0,4 y 5,5%. 

Sedimentológicamente esta unidad, en conjunto, se interpreta como facies fluviales que repre­
sentan el frente distal de abanicos húmedos, caracterizados por la elevada proporción de luti­
ta, los cuales cubren amplias extensiones de la cuenca, pudiendo en las zonas marginales iden­
tificarse con depósitos aluviales. 

La facies Sta. María del Campo representaría el sistema procedente de la zona oriental, mien­
tras que Tierra de Campos procedería del O y NO, es decir, del área cantábrica. 

No ha sido posibie ia datación paleontológica de e~ta unidad, pm lo que hemos de recurrir a 
correlaciones con dataciones efectuadas en áreas próximas. Así, en los yacimientos de micro­
vertebrados de FUENSALDAÑA, Hoja de Cigales (343), y de SIMANCAS, Hoja de Valladolid 
(372), LOPEZ y SANCHIS (1982) data como Astaraciense superior facies de la Unidad Cabezón. 
Respecto a Tierra de Campos, se dispone de los datos aportados por la Hoja de Burgos (200) 
en el yacimiento de CUESTA DEL REY, que, de acuerdo con SESE y MORALES, (1990), perte­
Ilece al Aragof"liense superior, zona MB7-8 de MFIM Por tanto, en base a estos datos se sitúa 
a las faCies Tierras de Campos, Sta. María del Campo y la posible Unidad Cabezón como 
Astaraciense superior (Mioceno medio). 
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1.2.3. Arcillas, margas, calizas y niveles de fangos húmicos y arcillas carbonosas (4). 
"Facies Zaratán". Mioceno (Astaraciense) 

El conjunto de estos materiales constituyen la base de la "Facies Cuestas". Sus afloramientos 
en muchos casos son difíciles de reconocer bien por el recubrimiento que presentan o por su 
escaso desarrollo, no teniendo gran continuidad, por lo cual se han representado cartográfi­
camente a trazos. Esta unidad tiene escaso desarrollo en la zona norte y este de la Hoja, que­
dando restringida prácticamente a los valles del río Esgueva y el arroyo de Jaramiel, donde está 
mejor representada. 

Aparece caracterizada litológicamente por unas arcillas margosas verdes entre 1 y 2 m de poten­
cia, alternando con términos más carbonatados (margas blancas) de menor espesor (1 m). Son 
frecuentes las pasadas de calizas margosas (fosilíferas) de 50 cm de potencia media. Entre estos 
bancos se intercalan niveles de depósitos de ciénagas, fangos húmicos de 1 y 2 m de espesor, 
compuestos por una alternancia de margas limosas calcáreas bioclásticas de colores rojizos par­
duscos y nivelillos de arcillas carbonosas (turba arcillosa) muy fosilífera (ostrácodos, gasterópodos, 
etc.), con estructuras de digitación y base erosiva. Los afloramientos más representativos se loca­
lizan frente al pueblo de Villavaquerín o en la zona de bodegas de Villanueva de los Infantes. 

A veces suelen aparecer niveles de yesos (acumulaciones de yeso diagenético en forma de 
megacristales), así como cicatrices erosivas y bases onduladas en los depósitos de calizas. 

Hemos considerado esta secuencia tipo. Sin embargo, muchas veces el afloramiento se redu­
ce a un nivel verdoso-negruzco de naturaleza margosa que tiene bastante continuidad aunque 
no la suficiente para considerarlo como capa guía. 

A nivel regional, de acuerdo con SANC HEZ DE LA TORRE (1982), es posible advertir que sólo 
aparecen las facies de ciénagas cuando no están bien desarrollados los canales en el techo de 
"Tierra de Campos", como ocurre en Valoria la Buena, por lo que existe una influencia mor­
fológica inicial y de compactación diferencial. Así, estas facies coinciden con la zona de poten­
cias menores establecida para la unidad "Tierra de Campos". 

SANC HEZ DE LA TORRE (1982) los interpreta como arrastres mezclados con materia en sus­
pensión (inundaciones rápidas) que decantan sobre las zonas deprimidas de los surcos de pra­
dera, cuya vegetación al descomponerse origina los niveles carbonosos. En dichas depresiones 
se tienden a concentrar restos de gasterópodos y micromamíferos muy condicionados a la 
rugosidad que presenta la pradera. No obstante, esta interpretación contrasta con la posición 
paleogeográfica deducida para estos depósitos. Su asociación con facies carbonatadas induce 
a considerar un ambiente lacustre-palustre marginal. El origen de los niveles carbonosos cabría 
centrarlo en removilizaciones de un litoral lacustre vegetado. 

Esta facies ha sido datada en base a micromamíferos en los yacimientos de OTERO, situado en 
la Hoja de Palencia, Nº 273, Y los de DUREDOS y ZARATAN en la Hoja de Valladolid Nº 372. 
En todos ellos la edad determinada ha sido Astaraciense superior (LOPEZ y SANCHIS, 1982; 
SEVILLA GARCIA, 1988). 

Las determinaciones micropaleontológicas realizas en la Hoja, en base a ostrácodos, foraminí­
feros y caráceas, datan esta facies como Astaraciense (Mioceno medio), cuyo procedimiento 
de datación es en base a la asociación faunística y su posición estratigráfica. 
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1.2.4. Arcillas, margas, dolomías (5), calizas (7) y niveles de yesos (6) (8). "Facies 
Cuestas". Mioceno (Astaradense-Va!!esiense) 

En el ámbito de la HOJa estos materiales tienen una distribución bastante amplia, aflorando en 
los principales valles que la surcan. 

La "Facies Cuestas" está compuesta por un conjunto heterogéneo de depósitos constituidos 
fundamentalmente por margas, arcillas y dolomías (5) de potencia métrica (0,5 m-3 m), aun­
que también se han observado potencias mayores, de colores blancos, grises, cremas y verdo­
sos y con alto contenido en yeso que genéticamente se puede clasificar: 

Primario, formado por yesos químicos, de forma lenticular (mm) empastados en matriz dolo­
mítica. Se presentan en niveles de espesor centimétrico y gran continuidad lateral. Son yeso­
arenitas en niveles centimétricos, que forman un bandeado a veces visible en muestras de 
mano, formada por yeso mesocristalino de tamaño arena, en matriz microdolomítica, en el 
que se pueden apreciar abundantes estructuras sedimentarias (estratificación cruzada, rip­
pies, cicatrices de corriente). Este yeso pudo ser en su principio detrítico y haber sufrido re­
emplazamientos epigenéticos que lo han recristalizado. Recibe el nombre local de "aljez". 

Secundario o diagenético formado por megacristales dentro de los que se pueden distin­
guir lentículas de tamaño variable (2-20 cm) de forma circular o elíptica, y cristales mez­
clados o compuestos entre los que morfológicamente distinguimos: 

"Punta de Flecha" formados por dos macias de contacto, "Rosetas o Rosas del Desierto" 
constituidas por agregados de cristales en abanico o aleatoriamente y otras formas menos 
comunes (colas de golondrina, cuchillas de afeitar). El tamaño es centimétrico (10-20 cm) y 
suelen encontrarse dispersos o acumulándose en niveles de 0,5 m. Reciben el nombre local 
de "rabillo". 

Los colores son variables; mientras que los primarios suelen ser blancos o verdosos, los diage­
néticos son translúcidos, tostados y ocasionalmente negros, a veces corroidos superficialmen­
te. Aunque tienen una distribución muy amplia en toda la unidad, las yesoarenitas se encuen­
tran a techo, próximas a los niveles carbonatados, y las acumulaciones de megacristales se dis­
tribuyen en niveles (de 1 a 3) en zonas medias y bajas, ambos cartografiados como (6) y (8). 

En zonas de concentración de yesos son frecuentes las huellas de expulsión de fluidos, co­
lapsamientos que producen deformaciones (pliegues halocinéticos) de amplitud por lo 
general métrica que afectan a los propios yesos o a los materiales suprayacentes (calizas supe­
riores). 

Suelen aparecer intercalaciones calcáreas (7), generalmente de potencia decimétricas, con cica­
trices erosivas y base ondulada. Al Este estos paquetes se hacen más numerosos y potentes, 
estando comprendidos entre 1 y 3 m. Son bastante continuos, aunque a veces se acuñan en 
algunas decenas de metros (30-40 m) y suelen formar plataformas estructurales. Son unas cali­
zas margosas, blancas o grisáceas, definidas como unas micritas o biomicritas (wackstone) a 
veces grumosas (grumoso-peletoidales), recristalizadas (dolomitizaciones esparíticas), fosilífe­
ras, (ostrácodos, charáceas, gasterópos) y porosas (mtergranular, móldica o en concertina y fili­
forme). En muestras de mano se observa unos tubos de varios cm de largo y 0,5 cm de diá­
metro que indican actividad orgánica (bioturbación por raíces). 
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Entre estos niveles se han visto nódulos de sílex (al este, próximo al pueblo de Torre). El análi­
sis sedimentológico pone de manifiesto un mayor desarrollo de facies lacustres proximales en 
el extremo oriental de la Hoja que pasan hacia el oeste a depósitos propios de sectores lacus­
tres centrales. 

El carácter proximal de los sectores orientales viene dado por una mayor presencia de calizas 
y margas calcáreas que se sitúan en ambientes lacustres marginales. Las fluctuaciones del nivel 
del lago están muy marcadas en estos contextos y se reconocen por la existencia de horizon­
tes de oxidación enrojecidos, calcificaciones y nodulizaciones en las margas, y elevado desa­
rrollo de huellas de raíces. 

Los ambientes lacustres centrales están caracterizados por la presencia de facies yesíferas. Se 
generan por un mayor estancamiento de las aguas que favorece la precipitación de sulfato 
debido a un aumento en la tasa de evaporación. Son muy frecuentes los procesos de resedi­
mentación de los yesos. El retrabajamiento está producido principalmente por oleaje. La poten­
cia estimada para toda la unidad es de 50-70 m. 

En la Hoja de Saldaña, N° 164, fue datado el Yacimiento de RELEA, ya clásico en la bibliogra­
fía regional, como Vallesiense, debido a la presencia de Hipparion. Dicho yacimiento se locali­
za en las Facies de la Serna, equivalente lateral de Cuestas. Igualmente en el Yacimiento de 
ITERO, Hoja de Carrión de los Condes W 197, situado en la misma facies, LOPEZ y 
SANC HIS (1982), establecen una edad Vallesiense inferior. 

El estudio de levigados realizado en margas y arcillas pertenecientes a la facies Cuesta ha pro­
porcionado abundante fauna de gasterópodos, ostrácodos y caráceas. No obstante, la valora­
ción en cuanto a su datación Astaraciense o Aragoniense superior ha de considerarse probable. 

1.2.5. Calizas, dolomías y margas (9). "Páramo 1" Mioceno superior (Vallesiense) 

A techo de la "Facies Cuestas" encontramos una serie definida por HERNANDEZ PACHECO 
(1915) como" Calizas del Páramo", que representa la sedimentación de los depósitos lacustres 
de colmatación de la Cuenca del Duero. Recientemente han sido ampliamente estudiadas por 
MEDIAVILLA y DABRIO etal. (1987,1989). Ocupan la mayor extensión dentro de la Hoja, aflo­
rando en los bordes de las "Mesas Calizas" llamada "Páramos" que se forman entre los prin­
cipales cursos fluviales. 

Se trata de un conjunto de materiales de naturaleza carbonatada, formados por unas margas 
calcáreas, de colores blanco-grisáceos de 20 a 50 cm de espesor, en los que se intercalan cali­
zas de potencia y colores similares. 

A techo se hacen masivas y están formadas por bancos estratificados, con juntas margosas 
centimétricas y potencias de 1 m. Litológicamente están compuestos por unas calizas micríti­
cas fosilíferas (gasterópodos, ostrácodos, charáceas), a veces biomicritas (wackstone), otras 
veces recristalizadas. Lateralmente y a muro disminuye el contenido de carbonato cálcico 
pasando a dolomías y margas dolomíticas. 
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Se observa actividad orgánica, como puede ser bioturbación por raíces, estructuras alga les y 
estromatolitos, así como porosidad muchas veces ligada a dicha actividad (móldica, tubular, 
etc.) y pseudomorfos de yeso a calcita en algunos niveles. 

A techo de estos materiales se reconoce una fuerte karstificación que llega a ser tan intensa 
como para producir una destrucción de las calizas ocasionando brechificación, formación de 
oquedades, circulación de aguas a través de conductos de varios centímetros, así como arcillas 
de descalcificación que rellenan grietas, etc., de color rojizo, que en la zona mediterránea reci­
ben el nombre de "Terra Rossa". 

Hacia el este 105 procesos de karstificación van disminuyendo hasta desaparecer. Se observa 
también una disminución de las potencias, quedando reducido a meros bancos de 50 cm. 

Esta unidad refleja un cambio progresivo de quimismo de las aguas, disminuyendo en vertical 
la salinidad. En la parte baja se reconocen abundantes niveles de calizas secundarias con pseu­
domorfos de yeso. Gradualmente dan paso a niveles de calizas propias de contextos lacustres 
marginales y medios palustres. 

La unidad representa 105 estadios retractivos de la sedimentación lacustre. Caracteriza 105 epi­
sodios de finales de la organización clásica de 105 ciclos sedimentarios mayores en cuencas con­
tinentales endorreicas. 

La potencia estimada para toda la unidad es muy variable, de 40-50 cm a varios metros 
(20 máximo), aunque como media 10m. 

El límite inferior es concordante con 105 materiales subyacentes. 

El límite superior es claramente discordante. Está marcado por una interrupción sedimentaria 
(karstificación) que sufren estos materiales y la formación de la superficie "poligénica" del 
Páramo. 

Según la división en unidades bioestratigráficas establecidas por ALVAREZ et al. (1985), las cali­
zas del Páramo vendrían definidas por la presencia de Cricetulodon hartenbergeri, correlacio­
nable con la zona 1 de DAAMS y FREUDENTHAL (1981), y por Progonomvs hispanicus, corre­
lacionable con la biozona HM-10 de MEIN (1975), de edades Vallesiense inferior y superior, 
respectivamente. 

No obstante, para GARCIA MORE ('1988) estas dos biozorld~ estarían por debajo de las 
"Calizas del Páramo", correspondiendo estas biozonas a la Facies Cuestas, con lo que la edad 
del Páramo sería, como mínimo, Vallsiense superior. 

Las muestras tomadas durante la realización de la Hoja para la obtención de levigados, han 
arrojado una relativa abundancia de gasterópodos, sobre todo, ostrácodos y caráceas. 

Las especies de ostrácodos determinadas en esta unidad, alguna de las cuales parece por pri­
mera vez, son: Ilyoicypris gibba (RArvlDOHR), Pseudocandona aff. marchica (HARTWIG), 
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Potamocypris castoiti CARBONNEL, Candonopsis d kings/eii (BRADY y ROBERTS) y Candona d. 
bitruncata CARBONNEL. Entre las Charofitas tenemos Chara notata GRAMB y PAUL, Chara d. 
rochettiana HEER, Nitellopsis (T.) meriani (L. y N. GRAMB) Y Rhabdochara sp. Igualmente se ha 
reconocido opérculos de Bithynia. La edad atribuida es Vallesiense superior-Turoliense. 

1.2.6. Calizas, lutitas y niveles de nódulos (10). "Páramo 11" (Vallesiense-Turoliense) 

Los afloramientos de esta unidad se disponen discordantes (paraconformidad) sobre las calizas 
del Páramo I con una distribución al azar dentro de la Hoja. Los afloramientos se reducen a tres 
zonas: la primera, la más extensa, ocupando el Páramo de Valdecubillas y zonas anexas; la 
segunda al norte de Esguevillas de Esgueva y la tercera al norte de Castillo Tejeriego, así como 
algunas pequeñas manchas de menor entidad. Es posible que haya más afloramientos, pero su 
poca visibilidad y escasa potencia (recubrimientos, biselamiento por la superficie poligénica del 
Páramo) dificultan su localización. 

Litológicamente están constituidos por unos depósitos, a muro, de naturaleza siliciclástica, fan­
gos rojizos y blancos, constituidos por limos de tamaño variable y arcillas. Presentan rasgos 
postsedimentarios como son la presencia de nódulos y encostramientos. 

A techo aparecen unas calizas blanco-grisáceas micríticas en ocasiones intraclásticas (wackstone), 
fosilíferas (restos de gasterópodos) parcialmente nodulizadas y algo brechificadas por procesos de 
karstificación, aunque poco intensos. Las potencias estimadas están comprendidas entre 3-10 m. 

Se interpretan como depósitos de llanura de inundación (fangos), en los que se desarrollan 
charcas efímeras donde precipitan los nódulos de carbonato. 

Los niveles de calizas se enmarcan en un contexto lacustre muy marginal-palustre. Se denota 
en general una mayor energía en el medio que en las facies calcáreas del u Páramo I u, mani­
festada por el desarrollo de superficies canalizadas a las que se asocian wackstones y packsto­
nes con un notable contenido en intraclastos y granos de cuarzo. 

Constituye el inicio de un nuevo ciclo (UCiclo Páramo l/U) separado por la clara discordancia 
establecida entre ambos. 

1.3. CUATERNARIO 

Constituyen el conjunto de formaciones superficiales, no coherentes en general, de escasa 
potencia y ligadas a fenómenos de modelación de las vertientes y la red fluvial. Dentro de esta 
Hoja se encuentran ampliamente representados, pudiendo distinguir los siguientes tipos: fon­
dos de valle, terrazas, glacis y conos de deyección 

1.3.1. limos y arcillas (15). fondos de valle. Holoceno 

Dentro de los depósitos cuaternarios son los más extensamente representados. 
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Estan asociados a los pnnClpale, curso, fluviales (no Esgueva y arroyos de Jaramiel y los 
Madrazas) y otros cursos de menor rango (pequeños arroyos). Estos cauces atraviesan la Hoja 
en dirección ENE-OSO y ocupan posiciones tanto septentrionales como meridionales, para lue­
go desembocar en el río Pisuerga por su margen izquierda. 

Litológicamente están constituidos por depósitos finos, limos y arcillas, no aflorando materia­
les más gruesos (gravas y cantos), debido al escaso encajamiento de la red fluvial y su parcial 
canalización (canales del Esgueva). 

1.3.2. Gravas y arenas (12,13,14). Terrazas. Pleistoceno-Holoceno 

Estos depósitos, junto con los" Depósitos de fondo de valle", están asociados al modelado de 
la red fluvial, y por tanto relacionados con los principales cauces antes descritos. 

Los diferentes niveles de terrazas que se identificaron en la Hoja de Esguevillas de Esgueva, 
se han agrupado en tres grupos: Terrazas altas, Terrazas medias y Terrazas bajas (véase 
Cuadro). 

Río Esgueva 

I Terrazas altas 

I Ten'''' medio; T, (+25 m) 
T3 (+10-15 m) 

I Terrazas bajas 

Arroyo Madrazas 

T, (+25-30 m) 
T3 (+10-15 m) 

Arroyo Jaramiel 

T, (+50 m) 

T,(+25m) 
T3 (+10-15 m) 

T4 (+5 m) 

Cuadro sinóptico de los distintos sistemas de terrazas de la red fluvial (rio Esgueva, 
arroyos de Jaramiel y los Madrazas). 

No se dispone de datos paleontológicos o arqueológicos para establecer la edad de las terra­
zas citadas. A base de su cota por encima del nivel del río y de los suelos desarrollados en sus 
superficies, se les ha adjudicado una edad estimada, comprendida entre el Pleistoceno inferior 
para las terrazas más antiguas y el Pleistoceno superior Holoceno para las más modernas. 

Litológicamente presentan caracteres comunes enlre los distintos niveles. Están compuestos 
por cantos y gravas, generalmente de caliza blanca o grisácea, y menos comúnmente de cuar­
zo/cuarcita amarillenta, rosada, marrón y blanca, de moda centimétrica (0,5-2 cm) y centil 
30 cm, con formas generalmente esféricas aunque las hay aplanadas, discoidales, etc., varian­
do de redondeados a subangulosos. Están empastados en una matriz arenosa que, frecuente­
mente, se encuentra cementada por carbonatos. 

Se presentan en bancos poco potentes (50 cm), encostrados, que forman escarpes y se enlazan o 
están parcialmente cubiertos por depósitos de ladera (glacis), yaciendo sobre depósitos terciarios. 
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Las terrazas altas (12) son las de menor representación en la Hoja, existiendo un único nivel 
instalado sobre el glacis de la Sinova al SO, a cota + 50 m. 

Las terrazas medias (13) son las mejor representadas, tanto en extensión como en número 
de sistemas a los que afectan (ver cuadro). Están constituidas por dos niveles a cotas + 25-
30 m y + 10-15 m y se instalan generalmente sobre la "Facies Dueñas" y "Tierra de 
Campos", y ocasionalmente sobre la "Facies Cuestas" 

Al norte de la Hoja, próximo a Alba de Cerrato, las terrazas bajas (14) constituyen los depó­
sitos más recientes. Están constituidas por un nivel a cota + 5 m, desarrolladas en los siste­
mas del río Esgueva y el arroyo de Jaramiel en su zona so. 

1.3.3. Bloques, cantos, gravas, arenas y arcillas (11). Glacis. Pleistoceno-Holoceno 

Este tipo de depósitos tienen una gran importancia en la Hoja, cubriendo parte de las laderas 
de las mesas o Páramos. Constituyen superficies topográficas suavemente inclinadas con pen­
dientes inferiores a 5°. Se trata de depósitos antiguos que se encuentran en posición colgada 
respecto a la red fluvial. 

La morfología de estos depósitos y la calidad de los afloramientos no permite la obtención 
de buenas observaciones. Teniendo en cuenta estas limitaciones, el mejor está situado en 
las proximidades de Piña de Esgueva, en una desviación de la carretera a Castrillo Teje­
riego. 

Están constituidos por unos materiales bastante sueltos, formados por bloques, cantos y gra­
vas de caliza blanca, subangulosa, en abundante matriz areno-arcillosa del mismo color o lige­
ramente pardo. Sus potencias, difíciles de estimar, oscilan entre 1 03 m. 

Los coluviones, aunque ampliamente representados en la Hoja, no se han representado carto­
gráficamente en el mapa geológico, ya que enmascaran depósitos de mayor interés. Recubren 
los pies de las laderas de la zona y están constituidos por materiales de litología variable (gra­
va, limos, arenas, etc.), que reflejan la composición de las laderas de las cuales proceden. Su 
potencia es variable y no suele pasar los 3 m. El capítulo de geomorfología y el mapa corres­
pondiente ofrecen información más detallada sobre estos depósitos. 

1.3.4. Conos de deyección, gravas, arcillas (16) 

Constituyen un conjunto de materiales que se depositaron a la salida de barrancos y torrente­
ras, expandiéndose en forma típica de abanico sobre depósitos de fondo de valle. En la Hoja 
suelen ser de pequeño tamaño. 

La composición litológica es muy heterogénea. Están constituidos por arenas y gravas de cali­
za más o menos angulosas e inmersas en una fracción limo-arcillosa. También hay yesos y otros 
materiales, dependiendo de su área fuente. 
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1.4. 8!OESTRATIGRAFI.A 

1.4.1 . Vertebrados 

Los primeros trabajos encaminados hacia el conocimiento bioestratigráfico de la Cuenca del 
Duero se inician a pnnciplos de siglo con los estudios de HERNANDEZ PACHECO, E. (1923 Y 
1926) en el yacimiento de Saldaña, seguido de los realizados por CRUSAFONT y VILLALATA 
(1954), CRUSAFONT Y TRUYOLS (1960), etc. 

La realización a partir de la década de los setenta de la transversal N-S de la Cuenca del Duero 
dentro del Plan MAGNA, inicia una nueva etapa que, en base a una exhaustiva puesta al día 
de datos (PORTERO et al. 1982) y la aplicación de una normativa y sistemática adecuada, dio 
lugar a una serie de trabajos sobre micromamíferos de los principales yacimientos, la correla­
ción de éstos y su posición dentro de la columna tipo del Terciario. ALBEROI et al. (1981), 
LOPEZ Y SANCHIZ (1982), LOPEZ et al. (1986). 

En 1985, ALVAREZ et al. divide el Mioceno medio y parte del superior en cuatro unidades bio­
estratigráficas correlaciona bies con las zonas de OAAMS y FREUOENTAL (1981). Estas zonas 
son: 

1 . Zona con Megacricetodon lopezae, edad Aragoniense superior (dataría como tal las 
"Facies Tierra de Campos"). 

2. Zona con Megacricetodon ibericus, edad Vallesiense inferior (dataría la base de las 
"Facies Cuestas"). 

3. Zona con Cricetulodon hartenbergeri, edad Vallesiense inferior (dataría el techo de las 
"Facies Cuestas" y la base de la "Caliza del Páramo"). 

4. Zona con Progonomys hispanicus, edad Vallesiense superior (dataría de las" Calizas del 
Páramo"). 

Para GARCIA MORENO (1988) estas dos últimas biozonas (Cricetulodon hartenbergeri y 
Progronomys hispanicus) aún se encontrarían en las" Facies Cuestas", quedando las "Calizas 
del Páramo" inmediatamente por encima, con lo que su edad sería Vallesiense superior. 

Paralelamente a estos estudios, se realizan en los últimos años trabajos sedimentológicos en la 
Cuenca: MEDIAVILLA y OA8RIO (1986, 1989), ARMENTEROS (1986), ARMENTEROS et al. 
(1986), etc., a los que se incorpora los nuevos datos bioestratigráficos, poniéndose de mani­
fiesto los primeros problemas en cuanto a ia aSignación cronológica de aigUrld de las facies 
consideradas. Un hecho de sobra conocido es que algunas asociaciones faunísticas de verte­
brados que se utilizan para dataciones presenta una ligera diacronía, por problemas migrato­
rios de unas cuencas continentales a otras, dentro de la propia Península Ibérica. 

Por otro lado, a veces algunos yacimientos son sometidos a revisión y la bioestratigrafía y/o 
escala cronoestrJtigrJfiGl sufre una actualización. También son de sohra conocidos los pro­
blemas de correlación entre las diferentes escalas cronoestratlgráficas propuestas por distintos 
autores y que, con frecuencia, se utilizan para este tipo de trabaJos. 
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Por ultimo, el problema se acentúa un poco más cuando se intenta establecer una relación entre 
las escalas de vertebrados (macro y micromamíferos) con las utilizadas para los ostrácodos fora­
miníferos, polen, etc., ya que entonces existe un claro diacronismo y resulta casi imposible esta­
blecer tal correlación. Todo esto ha llevado consigo a enfocar este trabajo utilizando como ins­
trumento principal los diferentes ciclos sedimentarios y rupturas intracuencales correlacionando 
entre sí estos ciclos y apoyados por un soporte paleontológico, conscientes de la problemática 
que conlleva. Así, por ejemplo, en las "calizas inferiores del Páramo" el problema se plantea al 
atribuir además de Vallesiense inferior una edad turoliense (MEDIA VILLA y DABRIO 1989), ya 
que estos autores se basan en la propuesta de LOPEZ y SANCHIS (1982), yacimiento de 
Miranda-2, Hoja de Palencia. Sin embargo, posteriormente LOPEZ et al. (1986) reconoce que 
para la "Unidad Caliza de los Páramos su edad no se conoce y ha sido asignada al Turoliense". 

MElJIAVILLA Y DABRIO (1986), en un trabajo sobre el sector centro-septentrional de la Cuenca 
del Duero en la provincia de Palencia, considera a los dos ciclos de los páramos integrados en 
la "Unidad Superior" definida por ella en ese trabajo y la asigna una edad Vallesiense supe­
rior-Plioceno? 

Un hecho es evidente: estas calizas parecen ser, sin duda, de edad Vallesiense Inferior, como 
lo corroboran los yacimientos de Miranda-1 y Autilla 1 y 2. l\Jo obstante, bien pudiera ocurrir 
que el yacimiento de Miranda-2 quedase situado en las calizas del Páramo superior, paracon­
formes con las del inferior, hecho a veces observable, lo que justificaría la datación como 
Turoliense, al estar éste inclUido en el segundo ciclo de caliza de los páramos, por otro lado 
difícil a veces de reconocer en campo. 

Lateralmente, las" calizas inferiores del Páramo" pasarían a las" Facies Cuestas". Hacia el nor­
te de Palencia se intercalan con las facies detríticas procedentes de la Cantábrica ("Facies de la 
Serna", cuyos yacimientos corroboran la edad de Vallesiense inferior (ITERO, LOPEZ et al. 
1975), asignada en el sector central. HaCia el este y suroeste se mantendrían estas facies car­
bonatadas (sector Roa-Peñafiel). 

Si respecto a la unidad" calizas inferiores del Páramo" el problema se plantea en la asignación 
dudosa al Turoliense, en los niveles correspondientes al segundo ciclo del páramo diferencia­
do o "calizas superiores del Páramo" el problema en cuanto a su edad es mucho más difícil de 
resolver o aclarar. 

En la actualidad no existe ningún argumento paleontológico que justifique la edad más alta 
atribuida en este trabajo (Plioceno), excepción hecho del yacimiento de Miranda-2 (Hoja de 
Palencia), con sus condicionantes y problemática expuestos, ya que cuando se intenta recopi­
lar los datos sobre las edades asignadas a este ciclo, las dataciones se realizan por correlación 
con otras cuencas continentales y/o autores, así como por los sucesos, eventos y procesos sedi­
mentario-kársticos acaecidos en general a finales del Neógeno, tanto en la submeseta norte 
como en la meridional. 

Así, las primeras dataciones de las" calizas superiores del Páramo" corresponden a PORTERO 
et a/. (1982), atribuyéndolas al Plioceno medio por la similitud de procesos con los de la 
Cuenca del TaJO y Llanura Manchega. Posteriormente, LOPEZ et al. (1986) atribuye al Plioceno, 
sin argumentos faunísticos, las calizas de este ciclo. Algo después LOPEZ et a/. (1985), en una 
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síntesIs sobre las cuencas continentales de la Penlnsula, las Incluye Sin argumentos definidos 
en el ciclo Vallesiense superior-Turoliense inferior, ciclo que se caracteriza por presencia de una 
marcada discontinuidad en la base y que está puesto de manifiesto en todas las cuencas de la 
Península Ibérica. 

Este hecho contrasta en parte con la asignación de edades de rvlEDIAVILLA y DABRIO (1986, 
1988 y 1989), ya que estos autores la consideran como de edad pliocena, asignación cronológi­
ca sin soporte o argumento paleontológico hasta la fecha (MEDIA VILLA, 1991, como personal). 

El yacimiento de los valles de Fuentidueña (ALBERDI et al., 1981). situado junto a la Sierra de 
Pradales, tiene una edad Vallesiense inferior y aparentemente parece situarse sobre los tramos 
detríticos-carbonatados correspondientes a la base de este segundo ciclo. Esta datación invita 
a pensar la posibilidad de que la ruptura que marcaría el inicio de este segundo ciclo estaría 
situada en el mismo Vallesiense inferior. Otra hipótesis a manejar es la de que podría existir 
una ligera diacronía en el inicio de los procesos de un sector a otro dentro de la propia Cuenca 
del Duero. Este hecho justificaría la traslación de los depocentros de los lagos y la nueva crea­
ción a lo largo del tiempo de pequeñas cuencas lacustres separadas entre sí, aunque comuni­
cadas por una red fluvial efímera. 

Finalmente, existe una serie de procesos sedimentarios y morfogenéticos en el ciclo calizas 
superiores del páramo que, en principio, invitan a pensar en una edad bastante amplia y dis­
persa en la vertical, no controlable por desgracia por criterios paleontológicos. Todo ello ha 
conllevado a considerar en este trabajo una edad Vallesiense superior-Turoliense para todo el 
conjunto de materiales incluidos en el ciclo del páramo superior. 

1.4.2. Ensayo de subdivisión cronoestratigráfica del Neógeno por medio de charofi­
tas y ostrácodos 

La correlación entre las escalas cronoestratigráficas o pisos marinos y las escalas continentales, 
tanto de zonas (MEIN, 1973) como de "Edades de Mamíferos", es todavía controvertida y sus 
equivalencias no están definitivamente establecidas. Por otra parte, la distribución estratigráfi­
ca de las diferentes especies de ostrácodos lacustres y charofitas que en la bibliografía se 
refieren siempre hacen referencia a los pisos marinos, lo que dificulta todavía más su asigna­
ción a la escala de "Edades de Mamíferos". 

Para la definición cronoestratigráfica o asimilación a las "Unidades de Mamíferos" se han teni­
do en cuenta los datos disponibles sobre los yacimientos de Micromamíferos conocidos (LOPEZ 
MARTINEZ et al., 1982, 1986), aunque se han encontrado discrepancias importantes entre 
unos sectores y otros de la cuenca. Así, la "Facies Tierra de Campos" (unidades 2 y 3 de 
MEDIAVILLA y DABRIO) se datan como Aragoniense superior-Vallesiense. 

El método de trabajo ha consistido en establecer una subdivisión por asociaciones de ostráco­
dos y charofitas, mediante el estudio del mayor número posible de muestras, tanto de seccio-
11t:'~ t:'~LldLi':JIMiLéts como aisladas, pero en todos los CJSOS conociendo la unidad litoestratigrá­
fica a la que pertenecen y en un área lo más amplia posible (Hojas 1 :50.000 de Baltanás, 
Antigüedad, Esguevillas de Esgueva, Roa y Peñafiel). 
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Las asociaciones y distribución de ostrácodos en el sector de la cuenca donde se ubican 
las hojas estudiadas son relativamente distintas de las que se han mencionado en el borde 
occidental (CIVIS et al., 1982), en el oriental (sector de Peñafiel-Almazán) (ARMENTEROS 
et al., 1986; GONZALEZ et al., 1986) o en la zona nororiental (SANC H EZ et al., 1989). En gene­
ral, en los estudios sobre ostrácodos realizados hasta ahora en la Cuenca del Duero no se han 
distinguido las unidades litoestratigráflcas, excepto el trabajo de CIVIS et al., (1982) sobre las 
Facies Cuestas del borde occidental. 

Tanto los ostrácodos como los oogonios de charofitas se presentan en buen estado de con­
servación y, en muchas muestras, son bastante abundantes, lo que denota que no han sufri­
do transporte, excepto las que se encuentran en la "Facies Tierra de Campos". 

Como se sabe, hay una documentación muy reducida, tanto sobre los ostrácodos del Neógeno 
como sobre las charofitas del Mioceno medio y superior, lo que dificulta la determinación espe­
cífica y hace que tenga que emplearse, en ocasiones, una nomenclatura abierta. Por otra par­
te, es muy probable que muchas especies sean nuevas, por no estar todavía descritas. 

Por lo que a los gasterópodos se refiere, muy abundantes en los niveles de margas y calizas 
lacustres, se ha realizado una determinación, a nivel de género, de los principales taxones, 
siendo frecuente que estén muy fragmentados. También suelen ser muy abundantes los opér­
culos de Bithynia, sobre todo a partir de la unidad de "Tierra de Campos". 

El establecimiento de biozonas por medio de ostrácodos en las series continentales tiene el 
inconveniente de que la distribución vertical de muchas especies puede variar regionalmente, 
debido a las condiciones ambientales o de facies, cambios de salinidad, etc., que localmente 
podían presentarse en los distintos puntos de la cuenca. Por ello, el ensayo de subdivisión, que 
se acompaña en el cuadro adjunto (Cuadro nQ 1), se basa en la definición de asociaciones y no 
de biozonas, aunque también se indica la distribución vertical de las principales especies de 
ostrácodos, observándose cómo algunos taxones, en el estado actual de conocimiento, pare­
cen ser característicos de determinadas unidades litoestratigráficas. Hay que destacar que un 
buen número de las especies de ostrácodos encontrados ha sido descrito originalmente por 
CARBONNEL (1989) en el Mioceno superior y Plioceno lacustre de la Cuenca del Ródano. 

La subdivisión propuesta debe ser considerada como provisional, esperándose que, a medida 
que se disponga de más información, pueda perfeccionarse y precisarse más la distribución 
vertical de los taxones. No obstante, se puede, a partir de la información ahora disponible, 
hacer las siguientes observaciones: 

En la Unidad "Facies Dueñas" hay varias especies de ostrácodos que no se encuentran en uni­
dades superiores [Lineocypris molassica (STRAUB) invaginata CARBONNEL, Cyc/ocypris d. 
ovum (JURINE) y Cavernocandona roaixens/5 CARBONNEL]. Otras especies de ostrácodos apa­
recen en esta unidad, aunque se extienden hasta la base de la unidad" Facies de las Cuestas" 
(es el caso de Alatocandona sp. (prob. nov. sp.) y Limnocythere acquensis CARBONNEL). Para 
las "Facies Dueñas" se propone una edad Orleaniense-Astaraciense inferior. 

En la unidad "Facies Tierra de Campos" no suelen encontrarse microfósiles, aunque en la 
vecina Hoja de Baltanás se han reconocido algunos ostrácodos con señales de transporte, 
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enti"e los que ~e han identificado los taxones lIyocypris gibba (RAMDOHR) (se encuentra 
en todo el Neógeno estudiado), Pseudocandona sp. y Cyprideis heterostigma heterostig­
ma CARBONNEL (que se extiende por la parte inferior de las "Facies de las Cuestas"). Una 
edad Astaraciense (probablemente inferior-medio) para esta unidad parece la más indicada, 
no sólo por el contenido micropaleontológico sino también por los datos disponibles sobre 
vertebrados. 

La parte inferior de las "Facies de las Cuestas" es, probablemente, el tramo del Neógeno más 
fosilífero. Además de muchos taxones mencionados en unidades inferiores, aparecen varias 
especies de ostrácodos, algunas parecen ser exclusivas de este tramo inferior de la "Facies 
Cuestas" [Para/imnoxythere rostata (STRAUB), Candona d. Kkirchbergensis STRAUB, 
Haplocytheridae sp.]. mientras que otras aparecen en la mitad de este tramo [Cyprinotus 
semiinflatus CARBONNEL, Candonopsis d. kingsleii (BRADY y ROBERTSON)]. La especie 
Cyprinotus salinuys bressanus CARBONNEL parece ser exclusiva de toda la unidad de las 
Cuestas. La mayoría de las especies se encuentran en la Cuenca del Ródano, en el Mioceno 
lacustre de Alemania, procediendo de niveles del Mioceno medio y superior. 

En la parte superior de la unidad de las Cuestas aparecen forominíferos de pequeño tamaño 
[Ammonia tepida (CUSHM.) y Astrononion granosum (d'ORB)]. junto a algunos ostrácodos que 
ya se reconocieron en los tramos más inferiores [c. salinus bressanus CARBONNEL, 
Potamocypris graci/is (SIEBER). Candonopsis d. kingsleii (BRADY y ROBERTSON)]. 

Respecto a la distribución de charofitas en el tramo de las Cuestas, hay que señalar que la 
mayoría de las especies son las mismas que se encuentran en otros niveles del Mioceno. Sólo 
hay que destacar que en la parte inferior aparece Stephanochara berdotensis FEIST-CASTEL (se 
extiende hasta el Orleaniense inclusive) y en la parte superior del tramo de las Cuestas se ha 
identificado Lamprothamnium sp. y Chara cL rochettiana HEER (ésta alcanza hasta el segundo 
nivel del Páramo). El resto de charofitas encontradas aparecen prácticamente en todas las uni­
dades, por lo que su valor cronoestratigráfico es casi nulo. 

La edad que se asigna a las "Facies de las Cuestas" es Astaraciense medio-superior para su 
parte inferior y Astaraciense superior-Vallesiense inferior para su parte alta. 

En el primer nivel del Páramo (cuyo paso a las "Facies Cuestas" es por cambio lateral y por tan­
to no muy neto, aparecen nuevos taxones de ostrácodos, algunos parecen exclusivos de este 
primer Páramo [Cyprideis tuberculata (MEHES), Candona neglecta SARS], mientras otros se 
extienden también en el segundo nivel de Páramo [Pseudocandona aff. marchica (HARTWIG), 
Potamocypris pastoin CARBONNEL, Subulacypns parvus CARBONNEL]. Se propone una edad 
Vallesiense para el primer Páramo, aunque, como se ha señalado anteriormente, hay discre­
pancias en la datación por Micromamíferos. 

En el segundo nivel del Páramo se han encontrado algunas especies de ostrácodos que no han 
sido observadas en niveles inferiores. Es el caso de Cyprideis torosa (JONES) y Henryhowella 
asperrima (REUSS). Conviene destacar que las especies de ostrácodos encontradas en los dos 
niveles del Páramo proceden o han sido descritas originalmente en el Mioceno superior o 
Plioceno. En la hoja de Antigüedad se ha encontrado en alguna muestra el foraminífero 
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Ammonia tepida (CUSHM), lo que probablemente esté relacionado con un dumento local de 
la salinidad del medio. 

A este segundo nivel del Páramo se le ha asignado una edad Vallesiense-Turoliense y, en 
algunas áreas fuera de la zona, incluso Plioceno, aunque su datación exacta es todavía dis­
cutida. 

2. TECTONICA 

2.1. TECTONICA ALPINA 

La depresión del Duero es una cubeta de tipo tectónico, situada en la mitad septentrional 
de España, originada por la Orogenia alpina y rellena de materiales terciarios y cuaternarios. 

La Hoja que nos ocupa está situada en su parte central, próxima a Valladolid capital. Los 
depósitos que afloran en la zona tienen una orientación horizontal o subhorizontal, inte­
rrumpida únicamente por deformaciones de pequeña escala y de carácter local. Esta dispo­
sición induce a pensar que los materiales que constituyen el relleno terciario no han sido 
afectados por movimientos tectónicos importantes, durante o después de su sedimentación. 

Sin embargo, en los últimos años diversos autores han encontrado accidentes de significado 
estructural. POZO (1987), basándose en datos de sondeo, observa variaciones en el zócalo de 
varios cientos de metros de un margen del río Pisuerga a otro. MEDIAVILLA y DABRIO (1986, 
1988) marcan la existencia de tres familias de fracturación de direcciones NO-SE, NE-SO y 
N-S, que coincidirían con las principales líneas de fracturación hercínicas. 

En la Hoja, los datos, aunque escasos, que pueden servir para una reconstrucción de la tec­
togénesis de la zona son: lineamientos, fracturas y deformaciones del sustrato terciario, e 
interrupciones en los ciclos sedimentarios. 

La única falla se ha registrado en el noroeste de la Hoja, cerca de Valoria la Buena, don­
de una fractura de dirección NO-SE produjo un desplazamiento de 3-4 m de los materia­
les del techo de la facies "Cuestas". Por otra parte, el encajamiento de la red fluvial pare­
ce estar controlado por unos lineamientos de posible origen estructural, que pueden ser 
reactivaciones de las principales líneas de fracturación hercínicas que han condicionado la 
región 

Los pliegues de longitud de onda métrica o decamétrica y amplitud de metro que se observan 
en los materiales del techo de la facies "Cuestas" se deben principalmente, en la opinión de 
los autores, a la actuación de procesos de origen halocinético. Buenos ejemplos de este tipo 
de deformaciones se encuentran en el barranco de Valdemar y en la carretera que une 
Esguevillas de Esgueva con Población de Cerrato. En la Hoja colindante de Baltanás (NQ 312) 
se 0b~e~'.'-3ro;: :J~ :;cq~ndc t:pc de p~j2qü2;, dt= lú¡-,gituQ de UI-I~d k.¡;urll~ir¡lrl y ampiilUaeS ele 
decenas de metros. Estos han sido interpretados por MEDIA VILLA et al. (1991) como zonas 
deprimidas, relacionadas con rejuegos de las fracturas de direcciones N-S (hercínicas), que con-
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dicionaron el depósito de los materiales siliciclásticos, denominados "Conglomerados de 
Tariego". En la Hoja de Esguevillas de Esgueva, se han identificado algunas deformaciones en 
la Superficie Poligénica (Fig. 6 del apartado de Neotectónica), que pueden estar relacionadas 
con las deformaciones de la Hoja de Baltanás. 

Dentro de la serie terciaria existen dos interrupciones sedimentarias importantes, que deben 
tener una relacion con acontecimientos tectónicos a nivel regional. La primera de estas ruptu­
ras separa los materiales de las facies "Dueñas" y "Tierra de Campos". A nivel puntual, es difí­
cil establecer la posible discordancia entre ambas, aunque en zonas situadas más al norte, 
SANCHEZ et al. (1989) sí señalan fenómenos de karstificación asociados a esta interrupción 
sedimentaria. El segundo episodio de actividad tectónica marca la separación entre las calizas 
terminales de la facies "Cuestas" o Páramo 1, que se encuentran suavemente plegadas (Fig. 6), 
Y los materiales del ciclo "Páramo 11". 

Ya que no afloran, en la zona que comprende la Hoja, sedimentos pre-miocenos, sólo se pue­
de esbozar la primera parte de la tectogénesis de la zona con los datos derivados de otras par­
tes de la Cuenca y de sus bordes. Así, la evolución tectónica del área podría empezar con la 
removilización de fracturas hercínicas, cronológicamente situadas entre el final del Cretácico 
superior y principios del Paleoceno, fase larámica de la orogenia alpina. Estas producirán la dis­
cordancia establecida entre el Mesozoico y el Cenozoico, marcando así el inicio de la forma­
ción de la Cuenca del Duero. 

A partir del Mioceno inferior se inicia el plegamiento de los bordes de la Meseta. Los relieves 
circundantes se levantan (Cordillera Cantábrica, Sierra de la Demanda y Sistema Central) y la 
Cuenca del Duero comienza a adoptar una forma que, en grandes líneas, es bastante similar 
a la actual. Estos procesos son atribuibles a la fase Neocastellana (AGUIRRE et al., 1976), aun­
que es posible que la actividad tectónica comience a finales del Oligoceno, fase Castellana 
(PEREZ GONZALEZ et al., 1971). 

Entre la fase Neocastellana y la Rodánica o Iberomanchega I (AGUIRRE et al., 1976), que actúa 
de forma generalizada en toda la Cuenca y que se inicia en el Mioceno superior, existen una 
serie de discontinuidades que indicarían una serie de movimientos y reactivaciones de la 
región. En la Hoja de Esguevillas de Esgueva, y como se ha indicado anteriormente, se esta­
blece una discontinuidad entre los depósitos margocalcáreos de la facies" Dueñas" y los detrí­
ticos suprayacentes de la facies "Tierra de Campos", iniciándose un nuevo ciclo sedimentario 
que culminaría en la fase Rodánica o Iberomanchega 1. 

No obstante, varios autores establecen discontinuidades dentro de este ciclo. LOPEZ OLMEDO 
et al. (1997), en la Hoja de Osorno (NQ 198), situada en el borde norte de Cuenca, sitúan una 
ruptura entre los materiales de "Tierra de Campos" y "Grijalba-Villadiego" y los inferiores per­
tenecientes a las facies "Serna" y "Cuestas". MEDIAVILLA et al. (1986) observaron una inte­
rrupción sedimentaria dentro de la serie" Cuestas", de edad Intravallesiense y atribuida a la 
fase Atica. El carácter regional de estas interrupciones puede ser difícil de comprobar, dada la 
homogeneidad de los ambientes sedimentarios. 

La fase Rodánica ó Iberomanchega I produciría, en las partes periféricas de la Cuenca, defor­
maciones de gran radio, acompañadas de fracturación y elevaciones, que actuarían como con-
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dicionantes paleogeográficos durante el depósito de los matenales del ciclo" Páramo 11" En las 
zonas situadas más hacia el interior de la Cuenca predominarían los procesos de carácter ero­
sivo (PEREZ GONZALEZ, 1979) 

Una nueva reactivación tectónica, difícil de precisar en el tiempo (Fase Iberomanchega 11), afecta­
ría a los últimos depósitos endorreicos de la Cuenca terciaria (las calizas del Páramo 11), y marcaría 
el momento de cambio hacia un régimen exorreico y la instalación de la red fluvial cuaternaria. 

2.2. NEOTECTONICA 

En la Hoja de Esguevillas de Esgueva la homogeneidad y disposición horizontal de los mate­
riales y la ausencia de marcados accidentes tectónicos en la superficie abogan, a primera vis­
ta, por un carácter atectónico de esta parte de la Cuenca del Duero. Recientemente, varios 
autores (MEDIAVILLA y DABRIO, 1986, 1987; POZO, 1987) han cuestionado esta imagen tra­
dicional de una Cuenca atectónica, alegando la distribución de facies deposicionales terciarias 
en bandas alargadas que siguen la dirección de los accidentes hercínicos que afectan al zóca­
lo de la Cuenca. También en la zona que comprende la Hoja se han detectado algunos indi­
cios de tipo geomorfológico y morfométrico, que parecen indicar que cierta actividad neotec­
tónica ha tenido lugar en la zona. 

2.2.1. Estructura Neotectónica 

Como ya se indicó anteriormente, la infraestructura geológica de la Hoja prácticamente no ha 
sido afectada por marcados aCCIdentes neotectónicos. La única fafla que corta materiales neo­
tectónicos se ha localizado en el NO de la zona, donde se registró un desplazamiento inferior 
a los 4 m de un bloque de margocalizas de la facies Cuestas. 

Por otra parte, es común encontrar las calizas terminales de Cuestas (Páramo 1) deformadas en 
pliegues de longitud de onda métrica o decamétrica y amplitudes de metro. Estas deforma­
ciones se deben principalmente a procesos de tipo halocinético y en nuestra opinión no tie­
nen, en el ámbito de la Hoja, un origen neotectÓnico. 

2.2.2. Anomalías geomorfológicas 

Se detectaron dos tipos de anomalías: por una parte los lineamientos y por otra un encaJa­
miento anómalo de la red fluvial. En el caso de 105 lineamientos, se trata de estructuras nota­
blemente rectilíneas con una longitud entre los 500 m y 15 km y con direcciones OSO-ENE y 
ONO-ESE (véase Fig. 2) Suelen estar formados por cauces fluviales, que parecen seguir direc­
ciones condicionadas estructuralmente. Un buen ejemplo de este tipo de estructuras lineales 
es el Arroyo de Jaramiel en su paso por la esquina sureste de la HOJa, donde sigue la dirección 
i\Í í rr O dmante unos 5 km. antes de desviarse, bruscamente, hacia el Norte, a la altura de 
la aldea de Jaramiel de Arriba. La cabecera del Arroyo de Valdehaces, sitlklda a 2 km a! OSO 
de la citada aldea, también parece ajustarse a este lineamiento. SILVA et al. (1988) relacionan 
este tipo de lineamientos a líneas de debilidad del sustrato. 
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ITIIIIl Superficie morfoestructural de los Páramos 

CJ Laderas y fondos del valle 

Cauces fluviales 

• • •• Lineamientos 

Fig. 2. Los principales lineamientos detectados en la Hoja. 

A unos 4 km al sur del pueblo de Vertevillo se observó, a la altura de las Hoyadas Lobelas, unos 
lineamientos que cortan principalmente a las calizas parameras. Tienen escasa expresión mor­
fológica en el campo, tratándose probablemente de líneas de debilidad o diaclasas. 

Por otra parte, es patente en muchas zonas de la Hoja el encajamiento anómalo de la red flu­
vial, que se manifiesta tanto en la disposición de los cauces, como en su migración lateral. 
Buenos ejemplos de valles asimétricos, producidos por la migración de ciertos arroyos hacia el 
ENE, se pueden observar al norte del pueblo de Esguevillas de Esgueva y al este de la aldea de 
La Sinova. Invariablemente, la ladera que mira hacia el NE es la más tendida y la ladera opues­
ta la más abrupta. 

También en las Hojas colindantes de Dueñas, Cigales y Valladolid se han identificado anoma­
lías similares. Sin embargo, no es un fenómeno que esté presente y uniforme en toda la 
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Fig. 3. Ejemplo de una confluencia anómala. El tributario de segundo orden fluye en sentido 
contrario a la dirección principal del drenaje. 

Cuenca, lo que parece excluir un origen climatológico. Así, por ejemplo, LOPEZ OLMEDO et al. 
(1997) describen dos direcciones distintas de asimetría dentro de la Hoja de Osorno. 

Otra anomalía está relacionada con la disposición de la red fluvial. Sobre el sustrato margocal­
cáreo y yesífero de la zona, la morfología de la red fluvial tendría que ser aproximadamente 
dendrítica en vez de paralela. Además, se han registrado varios tributarios de segundo orden, 
que confluyen con los cauces principales en ángulos anómalos (ver Fig. 3 y el Mapa 
NeotectÓnico). 

Las anomalías citadas anteriormente pueden ser debidas a un basculamiento suave de blo­
ques del zócalo de la Cuenca hacia el ENE, no tan fuerte como para cambiar el sentido de 
drenaje principal de la zona pero suficiente para provocar una migración de los cauces meno­
res. Este movimiento profundo puede haber continuado durante buena parte del Pleistoceno 
y posiblemente en una parte del Holoceno. OLMO Y GUTIERREZ ELORZA (1982) relacionan 
f"nómenos similares en las Hojas colindantes de Cigales y Valladolid con un basculamiento 
generalizado de ia zona. 
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2.2.3. Otros datos relacionados con la Neotectónica 

Los perfiles longitudinales fluviales han sido utilizados en varios estudios para denunciar movi­
mientos neotectónicos. En la zona que comprende la Hoja, la aplicación de este método 
encuentra serios problemas por la insuficiencia de los datos altimétricos (las Hojas topográficas 
sólo contienen isolíneas de 20 en 20 m.) y en el hecho de tratarse de un área relativamente 
pequeña para este tipo de experimentos. Sin embargo, se ha considerado útil, calcular estos 
perfiles para los cauces principales de la Hoja, incluyendo los datos altimétricos de una franja 
de unos 8 km de las Hojas colindantes (Fig. 4). Si se considera "normal" un perfil cóncavo, 
aquellos puntos donde el perfil calculado muestra inflexiones convexas y que no coinciden con 
cambios del caudal o de la litología del sustrato pueden indicar zonas de actividad neotectó­
nica (MARIN BENAVENTE, 1985; SILVA et. al., 1988). 

Así, en el arroyo de los Madrazas se han detectado dos inflexiones sin aparente origen hidráu­
lico o litológico, situadas, respectivamente, a la altura de los pueblos de Alba de Cerrato y 
Cubillas de Cerrato. El perfil del río Esgueva es suave y ligeramente convexo. Esto último se 
debe probablemente a que el Esgueva, en la Hoja de Cigales, confluye con un río más encaja­
do, el Pisuerga. En el arroyo de Jaramiel se observó una inflexión poco pronunciada a la altu­
ra de Castrillo-Tejeriego. 

El posible origen neotectónico de estas anomalías habrá que aclararlo mediante una investi­
gación regional y utilizando datos altimétricos de mayor precisión. 

En cuanto a la morfometría de la Superficie Poligénica, a partir del trazado de las morfoiso­
hipsas, se puede observar un descenso generalizado de la superficie poligénica hacía el oeste­
suroeste, con una pendiente de aproximadamente 2 por mil. Este bascula miento tiene su ori­
gen, probablemente, en la fase Rodánica o Iberomanchega I de AGUIRRE et al. (1976). Los plie­
gues con ejes ENE-OSO que parecen estar presentes en la superficie (Fig. 5) pueden estar rela­
cionados con la fase tectónica Iberomanchega 11 de AGUIRRE et al. (op cit.), de edad pliocena, 
y parecen haber condicionado el encajamiento de la red fluvial. 

2.2.4. Sismicidad y fallas activas 

Las intensidades sísmicas máximas previstas en la Cuenca del Duero varían desde un mínimo 
de 111 (escala MKS) en las zonas central y sur hasta un máximo de VI en los bordes este y oes­
te de la misma (Fig. 9). La máxima intensidad esperada dentro de la Hoja es de 111. El único sis­
mo registrado en la zona tuvo lugar el 25 de Junio de 1986 con el epicentro localizado en la 
esquina NO de la Hoja (Fig. 6). No se llegó a determinar la intensidad del mismo. 

En lo que se refiere a fallas activas, la única falla localizada en la zona ya ha sido descrita en 
apartados anteriores. 

2.2.5. Resumen y conclusiones 

Las zonas centrales de la Cuenca del Duero, por la homogeneidad y disposición horizontal o 
subhorizontal del relleno terciario, ofrece en superficie una imagen de estabilidad tectónica. En 
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Fíg. 5. Bloquedíagrama de las morfoisohipsas de la superficie polígénica en la Hoja de Esguevíllas de Esgueva. 
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Fig. 6_ Distribución de los sismos registrados en la Hoja 1:200.000 de Aranda de Duero, en cuyo 
limite occidental se encuentra la Hoja de Esguevillas de Esgueva (nO 344). 
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la zona que comprende la Hoja de Esguevillas de 
con pequeño salto, afectando a los materiales de la 

tan s610 se ha localizado una falla 
Cuestas. 

La sismicidad de la zona es baja, con un máximo de 111 en la escala MKS y habiéndose regis­
trado sólo un sismo en toda la extensión de la Hoja, 

Existen, sin embargo, varios indicios, como la morfología y disposición de la red fluvial (cauces 
rectilíneos y paralelos, confluencias anómalas, migración lateral de cauces), las inflexiones 
detectadas en los perfiles longitudinales de dos arroyos y 105 plieges en la superficie para me­
ra, que sugieren que la neotectónica, mediante el basculamiento de bloques en el zócalo y la 
formación de líneas de debilidad o megadiaclasas en los depósitos terciarios, ha jugado un 
papel de cierta importancia en la última parte de la historia geológica de la Cuenca, 

3, GEOMORFOlOGIA 

3.1. DESCRIPCION FISIOGRAFICA 

La Hoja de Esguevillas de Esgueva se encuentra situada en la parte central de la Cuenca del 
Duero, Su morfología tabular, de mesas o "Páramos" tallados por la red fluvial en el relleno ter­
ciario de la Cuenca, es típica de esta zona. La superficie disectada de las mesas desciende gra­
dualmente desde el borde de la Cuenca, formado por la Cordillera Cantábrica, la Sierra de la 
Demanda y el Sistema Central. hacia el centro de la misma, en el oeste. El punto más elevado de 
la Hoja se encuentra, por tanto, en el NE, en el Páramo de Santa María, con una cota de 911 m. 

Los tres principales cauces fluviales siguen la dirección de descenso Indicada por los Páramos y 
atraviesan, subparalelamente, la Hoja con dirección de ENE-OSO. En la parte septentrional encon­
tramos el arroyo de los Madrazas, encajado unos 130 m en los depósitos terciarios y marcando 
el punto más bajo en la esquina noroeste de la Hoja con unos 725 m. En su amplío valle se 
encuentran los puebios de Cubillas, Población de Cerrato, Alba de Cerrato y Vertevillo, Por la par­
te central transcurre el rio Esgueva, pasando por los pueblos de Torre de Esgueva, Castroverde 
de Cerrato, Villaco, Amusguillo, Villafuerte, Esguevillas y Piña de y, por último, Villanueva 
de 105 Infantes. ::1 arroyo de Jaramiel, en el sur, ha excavado un valle más reducido que los dos 
cauces anteriores, con un solo pueblo dentro de los límites de la Hoja: Castrillo Tejeriego, 

El clima de la zona se puede clasificar como mediterráneo templado, con un verano de cor­
ta duración y con un invierno largo y frío, y temperaturas que a menudo alcanzan valores 
por debajo de los 0°(, La precipitación es escasa pues su media anual varía entre los 400 y 
600 mm 

3.2, ANTECEDENTES 

La geomorfología de la Cuenca del Duero ha recibido poca atención en comparación con otras 
zonas de España. Según GUTIERREZ y PEREZ GONZALEZ (1984), sólo un 3% de 105 trabajos 
geomorfológicos publicados en España antes del 1984 se han dedicado a esta zona. Como 
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consecuencia, la bibliografía de índole geomorfológlca de la Hoja es escasa. Sin embargo, 
podemos hacer referencia a una serie de trabajos de carácter regional. 

En la parte central de la Cuenca los primeros trabajos son los de F. HERNANDEZ PACHECO 
(1930, 1932), seguidos por el de MABESOONE (1959). Otros trabajos de interés son los de 
GARCIA y REY (1973), ZAZO Y GOY (1977) y PEREZ GONZALEZ (1982). En los años ochenta se 
publican varias Hojas MAGNA de zonas cercanas a la de Esguevillas de Esgueva, que incluyen 
un estudio geomorfológico. 

Son varios los estudios dedicados a la morfología del borde SE de la Cuenca: el contacto con 
el Sistema Central. Entre ellos cabe mencionar los clásicos de SCHWENZNER (1936) y BIROT y 
SOLE (1954) y, más recientemente, los trabajos de PEDRAZA (1978), GARZON et al. (1982), 
PORTERO Y AZNAR (1984), ARMENTEROS (1986) Y FERNANDEZ (1988) 

El enlace de la Cuenca con la Cordillera Cantábrica y la Sierra de la Demanda ha sido descrito 
por, entre otros, NOSSIN (1959), ZAZO et al. (1983) y GRACIA et al. (1989) 

3.3. ANALlSIS GEOMORFOLOGICO 

3.3.1. Estudio morfoestructural 

La definición clásica de los tres elementos morfológicos básicos de las zonas centrales de 
la Cuenca, las "mesetas de erosión" o los Páramos, las "llanuras de ablación" o Campiña 
a un nivel más bajo y, separándolos, las Cuestas, fue realizado por HERNANDEZ PACHECO 
(op. cit.). 

En la Hoja de Esguevillas de Esgueva dominan los Párarnos y las Cuestas, formando una uni­
dad morfoestructural creada por la actuación de los procesos de disección sobre formaciones 
terciarias con una resistencia diferente a la erosión. La Campiña, con su paisaje de lomas sua­
ves y ríos poco encajados, se desarrolla hacia el oeste. 

Las calizas de los Páramos protegen los depósitos subyacentes y menos resistentes de la ero­
sión y constituyen una superficie estructural, inclinada hacia el oeste. Sobre este replano se ha 
desarrollado otra superficie, denominada generalmente "Superficie Poligénica de los Pára­
mas", con una génesis compleja y todavía no totalmente aclarada. En algunos sitios se ha con­
servado una última capa de calizas, que fosiliza los depósitos anteriores y que representa, en 
esta Hoja, los últimos depósitos endorreicos de la Cuenca. 

La incisión de la red fluvial ha puesto de manifiesto las diferentes propiedades litológicas del 
sustrato terciario, exhumando capas de calizas infrayacentes al nivel de colmatación que, sobre 
todo en la parte oriental de la Hoja, han formado superficies estructurales. De este modo, la 
zona ha adquirido un aspecto fuertemente tabular (véase Fiq. 7) 

En cuanto a la disposición de la red fluvial, sus cauces principales siguen fielmente el sentido 
de buzamiento de los Páramos hacia el OSO. Sin embargo, el encajamiento de los tributarios 
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de segundo orden parece estar modificado estructuralmente, al tener valles asimétricos y pro­
ducirse una serie de confluencias fluviales anómalas (ver apartado de Neotectónica), 

superficie de los Páramos resalte estructLral 

Fig. 7. Paisaje tabular, formado por las plataformas, parameras y resaltes estructurales 

inferiores. 

3.3.2, Estudio del modelado 

En este apartado se agrupan, según los procesos morfogenéticos, las formas exógenas que se 
han reconocido en la Hoja, 

Formas poligénicas 

Dentro de este grupo existen dos tipos de formas: por un lado están las superficies y por otro 
los glacis. Entre las primeras, la Superficie Poligénk:a de /05 Páramos, de posible edad Mioceno 
superior-Plioceno, es la que mayor extensión ocupa. Como indica su nombre, en su génesis han 
intervenido varios procesos de erosión y sedimentación. 

En ciertos sitios, la intensa karstificación ha llegado a destruir los bancos de calizas terminales 
de Cuestas (Páramo 1) Las arCIllas rojas de descalcificación, que han sido generadas por los pro­
cesos kársticos, rellenan en la actualidad los huecos de disolución en las calizas de los Páramos 
y constituyen la fracción dominante de la denominada "Terra Rossa" 



Sobre las calizas terminales del ciclo" Páramo 11" se desarrolló otra superficie, denominada en 
esta Memoria Superficie de Colmatación de los Páramos, ya que, en la zona que comprende 
la Hoja, representa el nivel de colmataclón de la Cuenca terciaria. Su distribución geográfica es 
de "manchas" aisladas encima de la Superficie Poligénica. Se distingue de ésta por tener un 
grado de karstificación y alteración inferior. 

Los depósitos del ciclo" Páramo 11", que culminan con las calizas del Páramo superior, tienen 
en la Hoja de Esguevillas de Esgueva una potencia muy reducida, y posiblemente no han lle­
gado a formarse en toda la Hoja. Consecuentemente, pueden existir zonas donde los proce­
sos que han generado la Superficie de Colmatación han actuado directamente sobre la 
Superficie Poligénica. Sin embargo, dada la dificultad de reconocer dichas zonas en el campo, 
se ha considerado oportuno representar la Superficie de Colmatación únicamente en los aflo­
ramientos del Páramo superior. 

En varios puntos de la zona de estudio, y principalmente en su parte occidental, las laderas 
están cubiertas por depósitos de glacis. Frecuentemente están asociados a los valles asimétri­
cos de la red fluvial de segundo orden. El afloramiento de mayor extensión de esta forma poli­
génica, el glacis situado al este del caserío" La Sinova", en el sur de la Hoja, tiene una pen­
diente media de 2-3 0 y una superficie de aproximadamente 3,5 km'. 

Un aspecto llamativo de los glacis es su sentido de inclinación, hacia el NE o SE, y en contra 
del sentido de drenaje principal de la zona. Este fenómeno tiene posiblemente un origen 
estructural y será tratado en el apartado de la Evolución Dinámica. 

Formas fluviales 

Se pueden distinguir tanto formas fluviales de acumulación como de erosión. De las primeras, 
los fondos de valle ocupan un lugar importante. Se trata de formas que tapizan los fondos de 
los valles y cuya génesis está directamente ligada al cauce actual de los ríos y arroyos. En el 
caso de los cauces principales, los fondos de valle son planos, mientras que en los barrancos 
suelen tener un perfil cóncavo, debido a la interacción entre los procesos fluviales y los de lade­
ra, principalmente la solifluxión y reptación (GUTIERREZ y CARRERAS, 1982). 

El río Esgueva, arteria principal de la Hoja, ha sido canalizado en todo su paso por ésta. El arro­
yo de los Madrazas y el arroyo de Jaramiel presentan cauces bastante rectos. Los valles que 
han escavados estos cauces presentan una sinuosidad con un radio de curvatura que oscila 
entre los 6-8 km (ver Fig. 8). 

Las terrazas que se han identificado en la zona forman franjas generalmente bastante estre­
chas en las márgenes de los valles. Las terrazas depositadas por los arroyos de los Madrazas y 
Jaramiel se encuentran generalmente en la orilla izquierda de sus respetivos cauces, aparente­
mente debido a utla rn!gración latera! de estos arroyos. La distribución de las terrazas de! rfo 
Esgueva es más equilibrada. 

Se han diferenciado un total de 4 niveles de terrazas, repartidas según el siguiente cuadro: 
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Arroyo de los Madrazos 10-15 25-30 

Río Esgueva 5 10-15 25 

Arroyo de Jaramiel 3-5 10-15 25 50 

Cota (m) de las terrazas respecto al nivel del río en la Hoja de Esguevillas de Esgueva. 

La composición de las terrazas es de cantos y gravas de cuarzo, cuarcita y caliza (predominan­
do esta última litología particularmente en aquellas zonas situadas aguas abajo de los tribu­
tarios de segundo orden), en una matriz limo-arenosa. Frecuentemente se encuentran cemen­
tadas. 

Otra forma fluvial de acumulación son los conos de deyección. Están situados a la salida de 
algunos barrancos y son generalmente de pequeño tamaño. Su morfología es de abanico y tie­
nen un perfil convexo. La composición de los conos, determinada por la litología de su área 
fuente, es de cantos y gravas de caliza en una matriz limo-arcillosa. 

Entre las formas erosivas se han identificado la incisión lineal, en barrancos en varios puntos 
de la Hoja, como por ejemplo en las laderas situadas directamente al NO de Esguevillas de 
Esgueva, y las cárcavas, desarrolladas principalmente en las laderas con afloramientos de los 
depósitos detríticos de Tierra de Campos. 

Como último se identificaron varias pequeñas capturas en los tributarios de segundo orden de 
la red fluvial, ninguna de las cuales parece tener un origen neotectónico. La captura más 
importante se produjo en los alrededores del pueblo de Castrillo-Tejeriego, donde el arroyo de 
Jaramiel ha capturado uno de sus propios tributarios. El tramo superior de éste desemboca 
ahora en el arroyo a la altura de Castrillo-Tejeriego, mientras que el resto del tributario, el arro­
yo de Carrapiña, sigue su cauce paralelo con el Jaramiel, para desembocar en éste unos 5 km 
hacia el SO, a la altura del caserío de La Sinova. 

Formas de ladera 

Los coluviones están presentes en todo el dominio de la Hoja, tapizando las laderas y cubrien­
do partes sustanciales de la serie terciaria. Por su perfil convexo actúan como enlace morfoló­
gico entre las vertientes y los fondos de valle. Aunque ampliamente representados, no se tra­
ta en ningún caso de coluviones de gran desarrollo. En la Hoja se han distinguido dos tipos de 
coluviones: 
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Coluviones acumulados en los resaltes estructurales inferiores a las Calizas de los Páramos. 
Tienen una pendiente relativamente baja, perfil ligeramente cóncavo y escasa comunica­
ción con la red fluvial actual. 



1111111 Superficie morfoestructural de los Páramos 

el Laderas y fondos de valle 

Fig. 8. Posición y flujo de los principales cauces fluviales de la Hoja de Esguevillas de Esgueva. 

Coluviones acumulados a los pies de las laderas, en contacto con la red fluvial y con una 
pendiente más alta que los del primer tipo (véasee¡:ig. 9 ). 

La mayoría de las laderas de la zona están afectadas por fenómenos de reptación y solifluxión, 
que se manifiestan claramente en la deformación de los troncos de árboles al lado de la carre­
tera de Vertevillo a Hérmedes de Cerrato. 

Otra forma de ladera encontrada en la Hoja son los deslizamientos. Se han identificado dos 
deslizamientos cartografiables en la zona de la Hoja, aparte de los numerosos pequeños des­
prendimientos que se producen a lo largo de los valles y barrancos. Estos dos deslizamientos 
de mayor tamaño se encuentran en la esquina NO de la Hoja, afectando a las laderas cerca de 
Cubillo de Cerrato, pueblo ubicado parcialmente en uno de ellos. 

Un fenómeno que llama la atención son los valles asimétricos, como por ejemplo el valle 
situado directamente al norte del pueblo de Esguevillas de Esgueva. Los valles donde se mani­
fiesta este fenómeno tienen invariablemente el siguiente aspecto: las vertientes que miran 
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hacia el noreste o sureste son muy tendidas, estando cubiertas, en general, por depósitos de 
glacis, mientras que las que miran hacia el suroeste o noroeste son abruptas. La asimetría se 
presenta sobre todo en los valles pertenecientes a la red fluvial de segundo orden. En los 
valles de los cauces principales existe una notable asimetría allí donde éstos se desvían de la 
dirección OSO-ENE, como es el caso con el arroyo de Jaramiel entre Castrillo-Tejeriego y 
Jaramiel de Arriba. 

Superficie de los Páramos 

capa resistente 

coluvión colgado 

estructuró:.l 

coluvión en contacto 
con la red flu~~~: 

fig. 9. Dos tipos de coluviones encontrados en la Hoja. 

También en zonas próximas a la Hoja se han detectado asimetrías similares en los valles de la 
red fluvial, como por ejemplo en las HOjas colindantes de Cigales y Baltanás. 

Formas estructurales 

Varias formas dentro de este grupo son el resultado de los contrastes litológicos existentes 
dentro de la serie terciaria, puestos en manifiesto por la acción erosiva de la red fluvial. Estas 
incluyen los escarpes estructurales, los cerros cónicos, las líneas de capa y las superficies estruc­
turales, compuestas por bancos de caliza infrayacentes a las calizas de los Páramos, y exhu­
madas por la erosión. 

Los escalones estructurales se sitúan en aquellos sitios donde el frente de la erosión actual está 
avanzando a costa de los depósitos de paleovertiente o glacis, creando un escalón que no tiene ori­
gen en un capa dura, sino en el contacto abrupto entre dos formas morfológicas (véase Fig. 10). 
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paleovertlente 
escalón 

estructural frente erosIvo actual 
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Fig. 10. Relación entre los depósitos de paleovertiente, el escalón estructural 
y el frente erosivo actual. 

Las anomalías geomorfológicas líneales son alineaciones de fenómenos morfológicos, bien visi­
bles en fotografía aérea pero con escasa representación en el campo. Están localizadas en la 
parte noreste de la Hoja. Probablemente se trata de diaclasas, que facilitan el flujo de agua 
subterránea y, de este modo, permiten el crecimiento abuntante de la vegetación, y, por otra 
parte, condicionan el encajamiento de algunos tributarios de la red fluvial. 

Formas lacustres 

Cerca del pueblo de Esguevillas de Esgueva y entre Villalba y Población de Cerrato, existen dos 
zonas semíendorreicas de pequeña extensión, donde la red fluvial secundaria tiene un carác­
ter difuso. Son casos similares al descrito por ECHEVERRIA (1989), donde unas terrazas cua­
ternarias han actuado como nivel resistente a la incisión fluvial, produciéndose una inversión 
del relieve y un bloqueo parcial el drenaje de la zona, que queda a espaldas del río principal. 
Por otra parte, en el centro de algunas dolinas, donde las arcillas de descalcificación convier­
ten el suelo pn impermeable. formando zonas endorreicas, que, en épocas de lluvias, se 
encharcan frecuentemente En ellas se acumula material orgánico, limos y arcillas. Tienen un 
tamaño reducido que no permite su cartografía a la escala trabajada. 
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Formas kárstícas 

La karstificación que se ha producido en las rocas carbonatadas de la Hoja, y principalmen­
te la que afecta a las calizas de los Páramos, ha generado una superficie ligeramente on­
dulada y, en algunos casos como el Páramo al norte de Amusgulllo, irregular. En esta superfi­
cie se acumularon las arcillas rojas de descalcificación que constituyen la denominada "Terra 
Rana". 

Las dolinas que se observan en las calizas de los Páramos son, en general, de pequeñas dimen­
siones, con fondo plano y bordes difusos. 

3.4. FORMACIONES SUPERFICIALES 

Los principales depósitos superficiales de la Hoja están compuestos por acumulaciones aluvia­
les (fondos de valle, terrazas y conos de deyección), de ladera (coluviones y deslizamientos) y 
poligénicas (glacis y depósitos asociados a la Superficie Poligénica de los Páramos). 

En los depósitos fluviales de la Hoja se desarrollaron suelos de tipo Entisol e Inceptisol. En el 
resto de la zona se encuentran los Aridsoles, principalmente de tipo Orthid y Gran Grupo 
Calcorthid (DIRECCION GENERAL DE LA PRODUCCION AGRARIA, 1976). 

La composición litológica de la mayoría de las acumulaciones fluviales ya ha sido descrito en 
los apartados anteriores. Este apartado se dedica, por tanto, a la "Terra Rossa", un depósito 
superficial relacionado con los procesos de karstificación. 

Las principales acumulaciones "Terra Rossa" están asociadas a la Superficie Poligénica de 105 

Páramos, donde rellenan los huecos que los procesos kársticos han dejado. Su distribución es 
muy irregular y, junto a su escasa potencia, hace inviable la representación de estos materia­
les a escala 1 :50.000. 

Los diferentes autores que han estudiado esta formación, entre otros ALONSO et al. (1983), 
MOL/NA Y ARMENTEROS (op. cit.), ORDOÑEZ et al. (op. cit.) Y PEREZ GONZALEZ (op. cít.), la 
consideran como el producto de la descalcificación de calizas. Mineralógicamente está com­
puesta principalmente por arcillas illitas y caolinitas, siendo más abundante la caolinita cuanto 
mayor es la evolución de este tipo de depósitos (DUCHAUFOUR, 1970). En las arcillas están 
incorporados fragmentos de calizas de los Páramos y un cierto porcentaje de arena. 

Después de la formación de las arcillas, la "Terra Rossa" ha sido afectada por un proceso de ero­
sión-acumulación. Varios autores describen depósitos de "Terra Rossa" transportados, posible­
mente mediante un mecanismo de mud flow (ORDOÑEZ et al., op. cit.; GRACIA, 1989). 
También en la presente Hoja la "Terra Rossa" se encuentra generalmente acumulada en depre­
siones topográficas. 

DEL OLMO Y PORTERO (1982), en la Hoja de Dueñas, sugieren que por lo menos una parte de 
las arcillas no se han producido in situ, ya que" la caliza que existe baJO la Terra Rossa es muy 
pobre en arcillas, por lo que si se supone a ésta originada in situ, es muy difícil concebir el volu­
men de caliza que debió ser disuelto previamente a su instalación". 
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En cuanto a edad, AGUIRRE et al. (1976) dan una edad pliocena a estos depósitos. 

3.5. EVOLUCION DINAMICA (HISTORIA GEOMORFOLOGICA) 

Los materiales más antiguos que afloran en la Hoja de Esguevillas de Esgueva son de edad ter­
ciaria, concretamente del Astraciense inferior. Dentro de la serie se han reconocido varios ciclos 
sedimentarios, caracterizados por una alternancia de los ambientes lacustres y fluviales. El últi­
mo de estos ciclos termina con el depósito de un nivel carbonatado, las calizas del Páramo 11. 
A partir de este momento empieza la morfogénesis del relieve actual 

Las calizas terminales de Cuestas (Páramo 1) están separadas de los depósitos del ciclo Pára­
mo 11 por una interrupción sedimentaria a nivel regional. Durante esta interrupción, sobre las 
calizas se desarrolló una superficie de carácter complejo, denominada "Superficie Poligénica 
de los Páramos". En su morfogénisis han intervenido procesos de karstificación, alteración, 
erosión y acumulación, posiblemente bajo un clima cálido con alternancias de períodos húme­
dos y secos (PEDRAZA GILSANZ, op. cit., GRACIA PRIETO, 1989). La posible relación entre esta 
superficie y la superficie de erosión S2, situada en el borde f\lE y SE de la Cuenca, ha sido dis­
cutida por varios autores (GRACIA et al., op. cit.; GARZO N et al., op. cit.). 

La Superficie Poligénica se deforma por una fase tectónica, la Rodánica o Iberomanchega 
(AGUIRRE et al., op. cio. Y se produce una activación de los sistemas fluviales. Estos rellenan 
progresivamente las depresiones generadas por la reciente actividad tectónica. El nuevo ciclo 
termina con el depósito de las calizas del Páramo 11, que representan los últimos depósitos 
endorreicos de la Cuenca. 

De nuevo se produce una fase tectónica, la Iberomanchega II (AGUIRRE et al., op. cit.). Los pro­
cesos de erosión y acumulación, consecuencias de los movimientos tectónicos, generan una 
superficie que se ha denominado en esta memoria "Superficie de Colmatación de los 
Páramos". Esta superficie representa un momento clave en la historia de la Cuenca: la transi­
ción de un régimen de carácter endorreico a otro exorreico. Durante esta fase de cambio o 
inmediatemente después, se instalan los abanicos plio-pleistocenos o "Rañas" en las zonas 
periféricas de la Cuenca, aunque no llegan a depositarse en la Hoja de Esguevillas de Esgueva. 

A finales del Plioceno o principios del Cuaternario, y como consecuencia de la apertura de la 
Cuenca, empieza el encajamiento de la red fluvial. La red fluvial primitiva, poco jerarquizada, 
se desarrolló mediante arroyos subparalelos, siguiendo el sentido de inclinación de la Superficie 
de los Páramos. La incisión fluvial cuaternaria no ha sido un proceso continuo, sino uno mar­
cado por pulsaciones de erosión vertical, que alternan con interrupciones en el encajamiento, 
durante las cuales se formaron las terrazas fluviales. 

Coincidiendo con uno de estos períodos de estabilidad, probablemente durante el Pleistoceno, 
se instala una nueVd ~uperfjcie de erosión en zonas situadas directamente ai este de ia Hüjd 
(LOPEZ OLMEDO, et al., 1997), donde llega a tener una gran extensión. La pérdida de espesor 
que parece producirse en las calizas de los Páramos de la parte NO de la Hoja puede estar rela­
cionada con esta fase de erosión o con una de las dos fases anteriores. 
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El encajamiento progresivo de la red fluvial evacúa grandes cantidades de material terciario de 
la zona y genera los rasgos generales del paisaje actual, retocados en algunos sectores por. 
procesos kársticos y de gravedad. Ciertos detalles morfológicos, como la existencia de valles 
asimétricos y una fuerte presencia de tributarios de segundo orden con sentido opuesto al dre­
naje principal de la zona, sugieren que el encajamiento fluvial ha sido modificado por el bas­
culamiento de bloques en el zócalo de la Cuenca. 

3.6. MORFODINAMICA ACTUAL 

La parte de la Cuenca del Duero donde se sitúa la Hoja de Esguevillas de Esgueva se pue­
de considerar, desde el punto de vista tectónico, como muy estable. Por tanto, los pro­
cesos morfogenéticos más activos en la actualidad son de tipo fluvial y de ladera, ambos 
dirigidos hacia la progresiva erosión de los relieves existentes. Los principales focos de ero­
sión son las cárcavas, los barrancos con incisión lineal, los deslizamientos y la caída de 
bloques. 

Los procesos deposicionales más importantes en la zona son los relacionados con la genera­
ción de los fondos de valle, los conos de deyección y los coluviones. Estos sedimentos no son 
más que acumulaciones temporales, que a su vez serán erosionadas para participar nueva­
mente en el vaciado de la Cuenca. 

A corto plazo no se prevén cambios importantes en la situación morfodinámica descrita ante­
riormente. A medio/largo plazo, la superficie paramera sufrirá una progresiva reducción y una 
división en mesetas, aisladas unas de otras, cuando los frentes erosivos, pertenecientes a ríos 
paralelos, se encuentren. El avance de estos frentes provocará algunas capturas fluviales, como 
la captura del arroyo del Maderano, que transcurre en la zona meridional de la Hoja de 
Baltanás, por el arroyo de los Madrazas. Cabe mencionar otra captura importante, que se pro­
ducirá en la Hoja colindante de Roa la del río Esgueva por el Duero, a la altura del pueblo de 
Torresandino. El desvío de gran parte de su caudal hacia el Duero afectará, por supuesto, la 
morfodinámica en el valle del Esgueva, reduciendo la erosión fluvial y facilitando la sedimen­
tación de depósitos como coluviones y conos de deyección. 

A largo plazo, el vaciado de la Cuenca producirá un paisaje alomado, de formas suaves y cada 
vez menos accidentado, donde el encajamiento fluvial será menor conforme se vaya acercan­
do al nivel de base: el Atlántico. 

4. GEOLOGIA HISTORICA 

Los primeros depósitos que se reconocen en la zona corresponden a materiales margocalcá­
reos con niveles de yesos que se han definido como tacies "Dueñas". Están poco representa­
dos en la Hoja y se han datado como Astaraciense Inferior. 

En sondeos profundos realizados en la depresión del Duero para petróleo/gas, geotecnia e 
incluso agua, como los de S. Pedro, Iglesias o Sasamón más actual, nos dan unas potencias 
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para la unidad de 500 m. Esto nos indica que los afloramientos en nuestra zona corresponden 
a depósitos terminales del ciclo sedimentario correspondiente a sistemas lacustres-palustres, es 
decir, ambientes de lagos poco profundos rodeados por franjas palustres o pantanosas, inter­
pretación comúnmente aceptada (ORDOÑEZ et al, 1981; MEDIAVILLA y DABRIO, 1985) por 
diversos autores. 

Sobre estos materiales y discordante se inicia un nuevo ciclo expansivo con el comienzo de la 
reactivación de la cuenca, con una progradación de sistemas fluviales sobre lo~ lacustres-palus­
tres produciendo su desaparición. Son depósitos siliciclásticos constituidos por lutitas (fangos) 
con intercalaciones de canales que se han definido como facies "Tierra de Campos" de edad 
Astaraciense. En nuestra Hoja se observan los sistemas fluviales con mayor desarrollo de cana­
les al NO (Valoria la Buena) y al r-,IE (Población de Cerrato) que se podrían asimilar a la facies 
"Cabezón", y que se interdigitan en el centro de la Hoja (Esguevillas de Esgueva). Están for­
madas por amplias llanuras de inundación en las que se canalizan una serie de ríos en régimen 
trenzado que evolucionaron gradualmente a un modelo meandriforme. La presencia de una 
serie de procesos, como son los suelos de tipo" pseudogaly" y los rasgos edáficos en canales, 
nos indicarían períodos de no deposición. 

Durante el lapso de tiempo Astariciense-Vallesiense se instalan sistemas lacustres-palustres for­
mados por margas, calizas, dolomías y yesos, definidos como facies "Cuestas". En zonas pun­
tuales, generalmente relacionadas con el poco desarrollo de canales al techo de la facies 
"Tierra de Campos", aparecen niveles de ciénagas que se interpretan como removilizaciones 
de un litoral lacustre vegetado, facies "Zaratán", definida al oeste de Valladolid (SANCHEZ DE 
LA TORRE, 1982). 

La facies "Cuestas" en nuestra Hoja está formada por sedimentos proximales en su zona orien­
tal, reflejadas por una mayor abundancia de calizas y margas, y en su zona occidental los 
ambientes lacustres se hacen más someros, con estancamiento de las aguas y formación de 
yesos. Entre el Vallesiense-Turoliense, los sistemas lacustres se hacen menos profundos insta­
lándose depósitos de calizas marginales y medios palustres (calizas del "Páramo" de HERNAN­
DEZ PACHECO, 1915), que definimos como "Páramo 1" y que representan los episodios fina­
les retractivos del ciclo sedimentario en cuencas endorreicas. Esto produce la práctica deseca­
ción de este sector, produciéndose una interrupción sedimentaria, manifestada por procesos 
de karstificación y la formación de la superficie poligénica del" Páramo". 

Posteriormente se producen movimientos tectónicos que producen fracturación y plegamien­
to de los materiales asimilable a la fase Rodánica-Iberomanchega I (AGUIRRE et al, op cit.) Y 
la cuenca se reactiva, comenzando un nuevo ciclo con la instalación de sistemas fluviales que 
rellena las zonas deprimidas, visibles sobre todo al norte en la Hoja de Baltanás (312). 
Posteriormente por amortiguación de los movimientos y colmatación de las depresiones, los 
sistemas aluviales evolucionan hacia formas más sinuosas, mientras que en zonas de llanura de 
inundación se desarrollan charcos efímeros donde precipit;m 105 carhOn;¡to5 (nórlIJlo5) El rirlo 
evolucionó hasta un contexto lacustre marginal-palustre donde se formó un segundo nivel car­
bonatado (Páramo 11) con el que finalizó y que corresponde al relleno endorreico neógeno de 
la Cuenca del Duero. 
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Más tarde se produce una nueva fase tectónica, la Iberomanchega " (ALONSO et al., op. cit.), 
que genera una nueva superficie de erosión colmatación que hemos definido en la Hoja como 
superficie de colmatación de los Páramos. 

Posteriormente se identifica por CABRA (op. ciO en la Hoja de Antigüedad (313) una nueva 
fase erosiva, relacionada con esta fase o posterior de edad Pleistocena; que al NE de nuestra 
Hoja parece producir pérdida de potencia en el "Páramo 1". 

A finales del Terciario y principio del Cuaternario empieza a dibujarse la actual red fluvial 
mediante la instalación de sistemas aluviales que poco a poco van encajándose y produciendo 
los recientes depósitos de terrazas. En el Holoceno aparecen reflejados los depósitos más recien­
tes y los procesos morfodinámicos ampliamente explicados en el apartado de Geomorfología. 

5. GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1. RECURSOS MINERALES 

5.1.1. Rocas industriales 

5.1 .1 .1 . Aspectos generales e históricos 

En la Hoja estudiada los únicos recursos minerales conocidos son las rocas industriales. 

Han sido objeto de explotación cuatro tipos distintos de rocas industriales: yeso como aglome­
rante, calizas para la industria azucarera, arcilla para ladrillería y arenas para áridos naturales. 

La extracción de yeso se limitó a cuatro pequeñas explotaciones actualmente inactivas. Se 
explotaba un nivel de margas yesíferas, situado a media ladera por debajo de la caliza del 
Páramo. Las labores consistieron en pequeñas galerías y canteras trabajadas de forma artesanal. 
A lo largo de todo el Páramo existen restos de antiguas explotaciones de caliza. Se trata de 
pequeñas labores superficiales, explotadas artesanalmente, que abastecían a las industrias azu­
careras. Hoy en día están todas inactivas y prácticamente irreconocibles, habiendo sido enmas­
caradas por la erosión y la vegetación. 

La arcilla ha sido extraída en varios puntos, fundamentalmente para uso local, habiéndose 
señalado únicamente las explotaciones de mayor entidad. 

Las explotaciones de áridos naturales se limitan al aprovechamiento de arenas en los niveles 
detríticos del Mioceno. Se han localizado 7 explotaciones, ninguna de las cuales está activa. 

5.1.1.2. Descripción de los materiales 

a) Yeso 

Los niveles yesíferos explotados corresponden a la Facies Cuestas. Se trata de margas yesíferas 
a muro de las calizas del Páramo, que presentan lentejones irregulares de yeso cristalino de 
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CUADRO DE ROCAS INDUSTRIALES 

N!1 MAPA TERMINO 
NQ nOCAS COORDENADAS SUSTANCIA MUNICIPAL OBSERVACIONES 

INDUSTRIALES (PROVINCIA) 

I I 

I 
392,1 - 4332,2 Yeso Vertavillo (P) Pequeñas labores abandonadas 1 -

2 - 393,8 - 4631,9 Yeso Vertavillo (P) Pequeñas labores abandonadas 

I 
3 - 400,0 - 4631,1 Yeso Huémedes del Cerrato (P) Explotación abandonada 

I 

4 121 386,0 - 4617,1 Yeso Castrillo Tejeriego (VA) Explotación abandonada I 

5 - 383,3 - 4632,2 Caliza Cevico de la Torre (P) Pequeña cantera abandonada 

6 - 388,7 - 4626,8 Caliza Alba de Cerrato (P) Pequeña cantera abandonada I I 

7 123 397,3 - 4615,2 Caliza Pesquera de Duero (VA) Pequeña cantera abandonada 

~ 
94 391,3-4631,5 Arcilla Vertavillo (P) Explotación abandonada 

91 378,1 - 4629,0 Arcilla Cubillo del Cerrato (P) Explotación abandonada 

- 387,3 - 4630,2 Arena Alba de Cerrato (P) Explotación abandonada 

111 - 390,6 - 4631,6 Arena Vertavillo (P) Explotación abandonada 

12 95 395,2 - 4630,6 Arena Vertavillo (P) Explotación abandonada 

13 - 385,9 - 4624,3 Arena Esguevillas de Esgueva (V) Explotación abandonada 

Ni 
- 391,2 - 4623,4 Arena Amusquillo (VA) Explotación abandonada 

I 15 392,6 - 4623,3 Arena Amusquillo (VA) Explotación abandonada -

16 - 386,4 - 4618,3 Arena Castrillo TeJeriego (VA) Explotación abandonada 



potencia decimétrica y escasa continuidad lateral. Se aprovecharon preferentemente estos 
niveles de yeso cristalino. Su uso fue siempre para la fabricacion de yeso común, tratándose en 
las fábricas existentes en la vecina localidad de Baltanás. 

b) Calizas 

Los niveles objeto de explotación corresponden a las calizas del Páramo. Se trata de calizas 
margosas que se presentan edafizadas y karstificadas. Su potencia en la zona no sobrepasa los 
10m. Se utilizaron en el proceso productivo de la industria azucarera. 

c) Arcilla 

Las explotaciones de arcilla de la zona se sitúan en niveles arcillosos de la Facies Tierra de 
Campos. Se trata en realidad de limos de colores ocres que se presentan en niveles potentes, 
pero con frecuentes cambios laterales de facies. Se han utilizado localmente como material de 
construcción. 

d) Arena 

Los yacimientos de arenas explotados corresponden a la Facies Tierra de Campos Se trata de 
niveles más detríticos, generalmente correspondientes a palocauces, que han sido explota­
dos a nivel local. Se utilizan como áridos naturales, sometiéndose únicamente a un cribado. 

5.2. HIDROGEOLOGíA 

5.2.1. Hidrología 

La Hoja de Esguevillas pertenece, hidrográficamente, a la Cuenca del Duero, situándose hacia 
la zona centro-oriental de la misma. 

El relieve presenta las características "mesas" topográficas o "páramos" separados entre sí por 
los valles de ríos y arroyos, donde se asientan fértiles cultivos de regadío. 

El clima es de tipo mediterráneo templado, con una temperatura media anual de 11-1 re. 
siendo la media del mes mas frío de 2-4°C y la del mes más cálido 20-22°C. La precipitación 
media anual es de 500 mm, estimándose la evapotranspiración potencial en 700 mm. 

La red hidrográfica tiene como eje principal al río Esgueva que discurre por el centro de la Hoja, 
de E a O, que presenta un caudal muy variable a lo largo del año, a su paso por la zona de los 
"Páramos", lo que es debido principalmente, a las derivaciones que se realizan en su cauce con 
fines agrícolas. 
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Subparalelos a este río se encuentran el arroyo Madrazas, en la mitad septentrional de la Hoja, 
y el arroyo Jaramiel, en la mitad meridional. 

Los datos de aforos realizados en estos ríos indican que se produce una importante variación 
de caudal entre el inicio y el final del verano; esto se debe, principalmente, al intenso aprove­
chamiento para regadíos que, mediante acequias y canales, se realiza en estos ríos, detrayen­
do su caudal. 

Fuera de la temporada de riegos, cuando el régimen natural de los ríos no está alterado, se 
aprecia un incremento de caudal en los cauces, al recoger éstos las aguas de los numerosos 
arroyuelos que se originan en los "Páramos". 

Según la Zonificación Hidrológica establecida en el Plan Hidrológico del Duero, la Hoja de 
Esguevillas se encuentra en el límite de dos Zonas Hidrológicas: la Zona 11 y la Zona V. 

Dentro de la Zona 11, la Hoja participa de dos cuencas: la cuenca C-22 (río Pisuerga entre el 
Carrión y el Esgueva) y cuenca C -23 (río Esgueva). 

El sector correspondiente a la Zona V pertenece a la cuenca D-5 (río Duero entre el Duratón y 
el Cega) (ver Fig. nº 18). 

La aportación más importante dentro de la Hoja corresponde a la cuenca C-23 (río Esgueva), 
cuyo módulo de aportación anual (para el total de la cuenca) es de 32 hm 3 

Las necesidades de riego en la zona se cifran en un 95% del total de la demanda de agua, que 
para las cuencas definidas en el Plan Hidrológico del Duero se cuantifican como sigue: 

En la cuenca C-23 (río Esgueva) la demanda para usos agrícolas se estima en 29,04 hm 3/a, 
de los cuales un 40% se satisfacen a partir de aguas superficiales. 

En la cuenca C -22 la demanda para uso agrícola se cifra en 13,04 hm 3/a, satisfecha en un 
75% con aguas superficiales. 

En la cuenca D-5 el total de la demanda para uso agrícola es de 94,51 hm 3/a, siendo satis­
fecha en un 75% con aguas superficiales. 

Por lo que respecta a la calidad química de las aguas superficiales, los datos consultados indi­
can que las aguas del río Esgueva tienen un carácter sulfatado cálcico, con conductividades 
entre 448 y 771 ~S/cm, mientras que en los arroyos Jaramiel y Madrazas las aguas varían de 
carácter sulfatado-bicarbonatado cálcico-magnésico a sulfatado magnésico-cálcico, con unas 
conductividades que pueden superar los 2.000 ~S/cm. 

5.2.2. Hidícg2o!ogia 

Hidrogeológicamente, la Hoja de Esguevillas pertenece al dominio del S.A. nQ 8 (Terciario 
Detrítico Central del Duero), y concretamente pertenece a la denominada Región de los 
Páramos o Central (véase Fig. nO 12). 
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Este Sistema Acuífero está constituido, en conjunto, por sedimentos terciarios típicos de la 
secuencia de relleno de una cuenca continental. Los materiales se disponen en lentejones de 
arenas y gravas distribuidos aleatoriamente en una matriz arcillo-limosa; los lentejones consti­
tuyen niveles acuíferos, mientras que la matriz, semipermeable, actúa como un acuitardo. 

En la zona centro-oriental de la Cuenca las facies toman un carácter marcadamente evaporíti­
co (margas y margas yesíferas) intercalando episodios calcáreos, los cuales, hacia techo, se 
hacen predominantes, constituyendo los "Páramos calcáreos" que originan los relieves carac­
terísticos de esta zona de la Cuenca. 

El funcionamiento hidráulico general para el S.A. nQ 8 es el siguiente: el flujo subterráneo 
se dirige de los bordes de cuenca hacia el centro, orientándose hacia las vías de drenaje na­
turales, los ríos, en cuyas proximidades el flujo adquiere una componente vertical ascenden­
te; por tanto, para el conjunto del S.A. hay que considerar un flujo regional profundo de 
carácter tridimensional que coexiste con flujos locales de menor recorrido y profundidad 
(véase Fig. nº 20). 

En la Región de los Páramos el acuífero profundo se encuentra confinado y desconectado de 
la superficie al estar subyaciendo a un potente paquete de margas, margas yesíferas y arcillas, 
de muy baja permeabilidad; por lo tanto, en esta zona el flujo sólo es bidimensional horizon­
tal. La recarga se establece lateral y subterráneamente, desde la región ibérica, situada al E, y 
la descarga tiene lugar del mismo modo, hacia la región de los Arenales al SO y/o por las 
extracciones mediante bombeos. 

En los valles de Esgueva y (errata existen numerosos sondeos de más de 300 m de profundi­
dad, que explotan el acuífero confinado. Estos sondeos tienen unos caudales de explotación 
entre 18 y 38 lis. 

En algunos puntos se ha calculado el caudal específico, que varía entre 0,53 Ilslm y 0,75 Ilslm, 
aunque puntualmente se llegan a alcanzar los 2,3 lis/m. 

Como consecuencia de estas extracciones intensivas se están produciendo descensos acumu­
lativos interanuales, que en muchas zonas superan los 20 m (período 1977-1989), con los con­
siguientes efectos de sobreexplotación. 

Para paliar dichos efectos ellTGE está realizando diversos estudios y trabajos sobre la viabilidad 
de la recarga artificial del acuífero profundo a partir de la inyección de aguas superficiales. 

Como resultado de estos trabajos, ellTGE ha instalado un dispositivo de recarga en el sondeo 
1714-6030, inyectando aguas del río Esgueva en aquellas épocas en que no se detraen aguas 
de su cauce; este dispositivo actualmente sirve como planta piloto para analizar y evaluar los 
efectos a largo plazo de la recarga artificial. 

Durante el desarrollo de las pruebas de recarga se realizaron varios ensayos de bombeo a fin 
de determinar los parámetros hidráulicos del acuífero, hallándose que la transmisividad oscila 
entre 30 y 178 m2/día, y el coeficiente de almacenamiento, entre 4,3 y 5,4 x 10--'. 
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En cuanto a la calidad química de las aguas subterráneas, el acuífero profundo pertenece al 
dominio de las aguas complejas (sulfatadas sódicas) con valores de conductividad eléctrica 
superiores a 2.400 J-lS/cm. (véase fig. nº 14). 

El ITGE mantiene en todo el S.A. una Red de Vigilancia y Control de la Calidad, encontrándo­
se en la Hoja dos puntos de dicha red (1714-2001 y 17146017), cuyos análisis indican una 
facies sulfatada-clorurada sódica con un contenido en sodio superior a 450 mg/I y un S.A.R. 
superior a 6, con el consiguiente riesgo de alcalinización del suelo 

La calidad del agua empeora hacia el SO, según se avanza en la dirección del flujo subterrá­
neo, al aumentar el contenido en sales cuanto mayor es la proximidad a la zona de descarga. 

Otros materiales de interés acuífero 

Además del acuífero confinado profundo, en la Hoja existen varios niveles cuyas características 
hidrogeológicas permiten considerarlos como acuíferos de interés local. 

Tal es el caso de las calizas del Páramo (tanto del "Páramo inferior" o "terminal de Cuestas" 
como del" Páramo-II "), que presentan una permeabilidad por fisuración y karstificación, com­
portándose como un acuífero libre y colgado, que se recarga por infiltración de agua de lluvia 
y drena por manantiales de carácter estacional, en el contacto con las margas infrayacentes. 

Las lutitas, fangos y arenas intercaladas entre los niveles margosos de las facies "Cuestas" y 
"Dueñas" presentan una permeabilidad en general baja, condicionada por la proporción de 
niveles arenosos. Además, su ubicación entre dos paquetes margosos y su escasa superficie de 
afloramiento (que constituye su única vía de recarga) reducen su interés como acuífero. 

Los materiales cuaternarios (gravas, arenas y arcillas) que constituyen las terrazas de los ríos y 
los fondos de valle presentan una permeabilidad media a baja, constituyendo acuíferos de inte­
rés local y estando su funcionamiento muy ligado al régimen de los ríos. 

La explotación de estos cuaternarios es muy puntual, mediante pozos de 4 o 6 m de profun­
didad, que se utilizan para pequeños regadíos. 

5.3. GEOTECNIA 

5.3.1. Introducción 

La sistemática utilizada para la elaboración de un plano geotécnico a escala 1: 1 00.000 de la 
Hoja ha sido dividir Id superficie en áreas de comportamiento geotécnico similar y posterior­
mente subdividir cada área en zonas. 

Para la determinación de dichas áreas/zonas el criterio utilizado ha sido fundamentalmente 
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geológico, basado en aspectos litológicos, estructurales, morfológicos e hidrológicos, los mis­
mos que se han utilizado en la confección de la Hoja y que nos reflejan para cada zona un 
comportamiento geotécnico diferente respecto a las posibles obras que se pueden realizar 
(excavaciones, rellenos, cimentaciones, obras subterráneas). Con todo esto hemos establecido: 

AREA ZONAS UNIDADES CARTOGRAFICAS 

1, 1,2 ("F. DUEÑAS") 

1, 3 ("TIERRA DE CAMPOS") 
I 13 4, 5, 6, 7, 8 ("F. CUESTAS") 

14 9,10 ("F. PARAMOS") 

11, 11, 16 (GLACIS, CONOS DE DEYECCION) 

11 11, 12,13,14 (TERRAZAS) 

lb 15 (FONDOS DE VALLE) 

5.3.2. Características geotécnicas 

En el área de estudio correspondiente a la Hoja de Esguevillas de Esgueva (344) se han dife­
renciado dos áreas: la primera (1) corresponde al Terciario, en la que se han establecido cuatro 
zonas equivalentes a las unidades cartográficas, y la segunda al Cuaternario, estableciéndose 
tres zonas, dos de ellas de depósitos fluviales (11" lb) Y la otra de depósitos producidos al pie de 
escarpes (11,). 

Estudio de las áreas 

AREA I 
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Zona " 

Localización 

Está muy poco representada. Sólo aflora en los valles más septentrionales de la Hoja y par­
cialmente recubiertos de depósitos cuaternarios. 

Caraterísticas litológicas 

Está compuesta generalmente por margas blancas con algún nivel calcáreo que lateral­
mente se suele acuñar. 



Constituye la facies "Dueñas". 

Características geomorfológicas 

Se caracteriza por relieves suaves con algunas inflexiones marcadas por bancos más duros 
(calcáreos). Presentan pendientes horizontales o subhorizontales. 

Características hidrológicas 

En general son materiales de baja permeabilidad (impermeables). No presentan agua, úni­
camente pequeños rezumes en bancos calcáreos. 

El drenaje es fundamentalmente por escorrentía superficial con cierta tendencia al acarca­
vamiento. 

Es posible que se produzcan cavidades por disolución de yeso aunque poco importantes. 

Características geotécnicas 

Son materiales erosionables con capacidad de carga media. 

Son ripables, y la excavación es generalmente fácil, pudiéndose efectuar por medio de pala, 
excepto cuando aparezca algún banco calcáreo que será necesario emplear explosivos. 
Para los taludes artificiales, debido a su escasa altura no se piensa que pueden crear pro­
blemas de estabilidad tanto en la fase de excavación como en posteriores. Se pueden dejar 
verticales. 

El riesgo geológico principal son la presencia de sulfatos (yesos) que pueden producir fenó­
menos de disolución locales y su agresividad a los diversos tipos de hormigones. 

Localización 

Tiene una representación más amplia que los materiales correspondientes anteriores. 
Afloran en los principales valles que surcan la Hoja y también está en parte recubierta por 
los materiales cuaternarios. 

Características Litológicas 

Está constituida por depósitos de colores ocre y rojizos de composición lutítica, con inter­
calaciones de paleocanales de arenas y conglomerados. Constituye la facies "Tierra de 
Campos". 
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Características geomorfoiogica 

Se caracteriza en general por tener una morfología plana con suaves pendientes, y junto 
con la facies" Dueñas" forman las tierras de labor. A veces, y cuando sus afloramientos se 
sitúan al pie de las mesas, "Páramos", presentan pendientes con los taludes naturales, con 
valores de 35° de valor medio. 

Características hidrológicas 

Son materiales bastante impermeables aunque puede aparecer cierta permeabilidad en 
los bancos areno!conglomeráticos, que a veces están húmedos. No obstante los drena­
jes se realizaran por escorrentía superficial, que produce acarcavamientos impor­
tantes. 

Características geotécnicas 

Son unos materiales muy erosionables y cuando presentan ciertas pendientes se suelen 
acarcavar. 

Su ripabilidad es fácil, aunque pueden existir zonas más difíciles (paleosuelos). La excava­
ción se puede efectuar por pala mecánica. 

La capacidad de carga es media-baja. 

La resistencia al esfuerzo cortante es regular, por lo que los taludes artificiales serán suaves 
con pendientes inferiores a 45°, y para evitar degradaciones posteriores sería conveniente 
plantarlos. 

El principal riesgo geológico son los deslizamientos, como los dos que se han producido en 
la zona NO en el valle de los Madrazas, próximos al pueblo de Cubillas del Cerrato. 

Son del tipo rotacional simple, con una superficie curva, fluyendo los materiales en lengua 
sobre los subyacentes. Son de tamaño grande, el mayor próximo al km de curvatura, 
con 300 m de masa deslizada. Afectan a los materiales de "Tierra de Campos" y 
"Cuestas" . 

También, aunque menos importantes, serían los asientos diferenciales y todos los relacio­
nados con los procesos erosivos. 

Zona h 

Localización 

Se encuentra bien representada en la Hoja. Constituyen los principales relieves en cuestas 
al pie de las mesas. 



Características litológicas 

Está constituida por unos materiales margosos, con intercalaCiones calcáreas y niveles yesi­
feros. Constituye la facies "Cuestas". 

Características geomorfológicas 

Forma uno de los relieves más importantes en la Hoja, con unas pendientes naturales infe­
riores a 45°. 

Características hidrológicas 

Son materiales impermeables, con rezumes en bancos calcáreos, más abundantes al oeste. 

El drenaje se realiza por escorrentía superficial con escasa infiltración. También son posibles 
cavidades por disoluciones de yesos. 

Características geotécnicas 

Los términos margosos son erosionables con tendencia al acarcavamiento. 

La capacidad de carga es media. 

La ripabilidad es variable según los materiales, siendo difícil en las calizas y fácil en los mate­
riales margosos. Por lo que se aconseja usar en excavaciones métodos mixtos (pala/explo­
sivo). Los taludes artificiales serán suaves con pendientes de 45°. 

Los riesgos geológicos son los deslizamientos, como los ampliamente descritos antes y que 
afectan a estos materiales. Desprendimientos por basculamiento diferenciales y todos los 
relacionados con procesos erosivos. Merece la pena citar fenómenos de reptaciones "crep­
ping" en ciertas laderas, observables por la curvatura que presentan ciertos árboles, así 
como todos los procesos relacionados con los yesos como son los movimientos en pliegues 
halocinéticos y la agresividad a los hormigones. 

Zona /4 

Localización 

Son los materiales más ampliamente representados en la Hoja y forman la plataforma de 
los" Páramos" . 

Características litológicas 

Son fundamentalmente materiales calizos que se presentan en bancos métricos, grisoblan­
co, con pasadas finas margosas. Están karstificados, presentando arcillas de descalcifi-
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cación rojas, que engloban cantos de calizas. Comprenden las calizas terminales de 
"Cuestas" o "Páramo 1" y del "Páramo 11". 

Características geomorfológicas 

Son materiales horizontales o subhorizontales, que forman amplias superficies general­
mente planas y que constituyen las superficies estructurales. 

Características hidrológicas 

Son materiales de una permeabilidad muy variable, pues aunque puntualmente puede ser 
nula, en conjunto puede tener permeabilidad dependiendo de potencia del recubrimiento 
y del grado de fisuración (karstificación). 

El drenaje principal se realiza por infiltración, concentrándose el agua a muro, donde pue­
de haber niveles impermeables (margosos) dando lugar a rezumes e infiltraciones. 

Características geotécnicas 

Son materiales duros y compactos, poco erosionables, con una capacidad de carga alta y 
con asentamientos nulos. 

No son materiales ripables y para su excavación es necesario el uso de explosivos. 

Los taludes artificiales se pueden construir verticales, yen el caso de que estén muy karsti­
ficados, a techo hacer bermas. 

Los riesgos geológicos más destacados son los desprendimientos de bloques por bascula­
miento en los bordes de las mesas. 

Son unos materiales que pueden ser usados como áridos de hormigón (canteras) y préstamos. 

AREA 1/ 
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Zona 1/, 

Localización 

Se distribuyen por toda la Hoja, y constituyen todos los materiales que se producen al pie 
de escarpes recubriendo los materiales de la facies "Cuestas" y los subyacentes. Están bien 
representados. 



Características litológicas 

Son depósitos muy heterogéneos, compuestos por cantos y gravas de empastados 
por una matriz areno-arcillosa. Se trata de los depósitos de "glacis" y u conos de deyección" . 

Características geomorfológicas 

Constituyen superficies topográficas suavemente inclinadas, con pendientes inferiores a 5° 
en el caso de los" glacis" y mayores en los" conos de deyección u • 

Características hidrológicas 

Son materiales de permeabilidad vanable. 

Su drenaje se realizará por infiltración, aunque se pueden producir encharcamientos por 
escorrentía superficial al aumentar la proporción de arcillas. 

No parece que se almacene muc!,a agua en ellos y aunque en excavación se detecte agua, 
el caudal no se mantendrá. 

Características Geotécnicas 

No se observa importantes fenómenos de erosión. 

Su capacidad de carga es media debido a su variable cementación. 

Los taludes artificiales se comportan bien con los problemas de meteorización a posteriori. 

Los riesgos geológicos serán producidos por fenómenos de flujo o deslizamiento de los materiales. 

Se pueden usar las gravas y arenas como áridos. 

Zona 117 

Localización 

Constituye todos los tipos de terrazas que se distnbuyen en los principales cursos fluviales 
de la Hoja. Está escasamente representada en la Hoja. 

Características litoiógicas 

Están constituidas por un conjunto de cantos, gravas y arenas. Que se presentan en ban­
cos métricos encostrados. 
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Características geomorfológicos 

Son formas planas, que presentan escarpes variables (de orden métrico). A veces están 
rotas o movidas por actividad humana (agrícola). 

Características hidrológicas 

Son materiales impermeables, que no pueden almacenar agua debido a su cementación. 

Características geotécnicas 

Son materiales muy duros, por lo tanto poco erosiona bies y con gran capacidad de carga. 

No son ripables y los taludes artificiales no presentan problemas. 

Los riesgos geológicos quedarían reducidos a asentamientos dlferenciables. 

No son buenos préstamos debido a su escaso volumen. 

Zona //] 

Localización 

Constituyen los depósitos que recubren los principales valles que surcan la Hoja, siendo los 
depósitos cuaternarios más representados en ella. 

Características litológicas 

Están formados por materiales finos, limos y arcillas con algunas gravas. Son los" Depósitos 
de fondo de valle", de origen fluvial. 

Características geomorfológicas 

Se trata de formas planas o suavemente cóncavas. 

Características hidrológicas 

Son materiales permeables, con un drenaje generalmente bueno que se efectúa por infil­
tración. 

Características geotécnicas 

Son materiales erosionables por corrientes de agua. 



La capacidad de carga es baja a muy baja. 

Son fácilmente ripables, pues están sueltas. 

Los riesgos geológicos son inundaciones y socavaciones de las estructuras situadas en cau­
ces de los ríos. 

6. PATRIMONIO NATURAL GEOLOGICO (PIG) 

En la Hoja de Esguevillas de Esgueva se han inventariado y catalogado doce Puntos de Interés 
Geológico, habiéndose seleccionado y desarrollado cinco de ellos. 

No se han observado lugares que precisen de especial protección con vistas a su conservación 
como patrimonio natural. 

6.1. RELACION DE PUNTOS INVENTARIADOS 

La relación de los puntos inventariados es la siguiente: 

Canales de Tierra de Campos en Valoria la Buena. 
Facies Cuestas y Páramo Inferior en Población de Cerrato. 
Páramos del Monte San Cristóbal. 
Facies Dueñas en Amusquillo. 
Mirador de Villafuerte. 
Deslizamientos de Vertavillo. 
Sucesión de las Facies Cuestas en Barco de los Borregos. 

~ Yesos, margas y calizas de Cubillas de Cerrato. 
~ Deslizamientos de Cubillas. 
~ Estromatolitos del Páramo de Sta. María. 
~ Sucesión de Castnllo-Tejeriego. 
- Valle asimétrico de río Jaramiel. 

6.2. TESTIFICACION DE LA METODOLOGIA 

La testificación realizada de la metodología que se ha empleado permite afirmar que la rela­
ción de puntos seleccionados e inventariados refleja con cierta exactitud las características geo­
lógicas y geomorfológicas de la Hoja, ya que de los puntos inventariados tienen como interés 
principal: 

Geomorfológico: 34% 
Sedimentológico: 25% 
Estratigráfico: 33% 
Mineralógico: 8% 
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En el cuadro siguiente se exponen los diferentes puntos inventariados atendiendo al tipo de 
interés principal de cada uno de ellos. 

6.3. TIPOS DE INTERES 

INTERES PRINCIPAL DENOMINAClON DEL PUNTO 

Geomorfológico Mirador de Villafuerte 
Deslizamientos de Vertavillo 
Deslizamientos de Cubillas 
Valle asimétrico del Río Jaramiel 

Sedimentológico Canales de Tierra de Campos en Valoria la Buena 
Yesos, margas y calizas de Cubillas de Cerrato 
Estromatolitos del Páramo de Santa María 

Estratigráfico FaCies Cuestas y Páramo Inferior en población de Cerrato 
Páramos del Monte San Cristóbal 
Sucesión de las Facies Cuestas en Barco de los Borregos 
Sucesión de Castrillo-Tejeriego 

Mineralógico Facies Dueñas en Amusquillo 

Todos estos puntos se han clasificado, además de por su contenido e interés principal, de 
acuerdo con su utilizaCión (turística, didáctica, científíca y económica), así como por su reper­
cusión dentro del ámbito local, regional, etc. 

Por último se pone en conocimiento del lector que en el Instituto Tecnológico y Geominero de 
España (ITGE) existe para su consulta un informe complementario más amplio con descripcio­
nes, fichas y documentación gráfica de los puntos inventariados y seleccionados. 
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